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Hominiteísmo y Demopráctica

Este es mi último manifiesto
El manifiesto de un ser humano en un punto del espacio 
y del tiempo. 
Un ser en parte natural y en parte artificial. Natural por-
que fue formado por la naturaleza y artificial porque fue 
formado por el Arte.
La intención es reconsiderar las bases de la obra sociocul-
tural, específicamente la religión y la política, haciendo 
una nueva lectura a través del binomio: Hominiteísmo y 
Demopráctica. Estoy convencido de que la democracia 
no puede coexistir con dogmas monoteístas. Para demos-
trarlo pretendo seguir el camino trazado por el Arte. La 
Demopráctica va más allá del concepto de democracia. 
Pienso que en el proceso para definir este término es ne-
cesario -para su mejor comprensión-, seguir usando el 
sustantivo democracia. 
El Arte da origen a todos los sistemas que a lo largo del 
tiempo han organizado la sociedad humana. Es la Ini-
ciación primaria. La primera obra de Arte se remonta 
a la huella de una mano sobre la pared de una caverna: 
la huella de la mano no es la mano, sino la representa-
ción, el concepto de la mano física. Con el surgimiento 
del concepto nace el pensamiento humano.
La huella de la mano es el paso del animal inconsciente 
al animal consciente, del no humano al humano. Desde 



 ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  15 14  ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  

entonces, cada acto iniciático1 reconfirma y celebra este 
paso primordial. El alcance de la obra de aquel artista 
desconocido es enorme por dos motivos. 
En primer lugar porque da origen al lenguaje mediante 
símbolos que permiten la comunicación del pensamien-
to. En efecto, en las cavernas, las huellas de las manos se 
multiplican y reagrupan para representar lo que sería el 
embrión de la sociedad. Por otra parte, entre lo real y lo 
virtual de la mano, el Arte abre las puertas a lo desco-
nocido y desarrolla la esfera de lo imaginario que crece 
hasta convertirse en un universo metafísico. Imaginamos 
este universo metafísico como un Arco Espiritual. La reli-
gión se ha apoderado del mismo considerándolo como la 
obra de un artista absoluto. Por consiguiente, pretende el 
monopolio de lo desconocido. En lo desconocido avanza 
el Arco Espiritual trazado por el Arte.
Y en lo desconocido la ciencia realiza su investigación. 
Pero respecto de la religión, la ciencia procede a través 
de respuestas provisionales y relativas. Por tanto el Arte, 
atravesando lo desconocido, abarca tanto la religión 
como la ciencia. La religión y la ciencia existen porque 
fueron concebidas por el Arte con el primer símbolo en la 
caverna primordial. Desde entonces, el Arte no ha dejado 
de participar en las aventuras de la humanidad, acompa-
ñando la evolución de la sociedad en cada paso. En estos 
momentos vivimos en una sociedad cada vez más forjada 

1  Cada acto iniciático aprueba el paso de una condición no reconocida socialmente a una 
condición socialmente reconocida.
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por la ciencia y la tecnología, donde lo artificial se ha 
generalizado. No olvidemos que el término artificio tiene 
como raíz la palabra Arte. 
Entender cuál es la acción que cumple en este momento 
el Arte es la razón de este manifiesto.

De la huella al espejo

A mediados del siglo XX el artista, luego de un proce-
so de autoanálisis del Arte, llega a una total autonomía. 
Deja de ser mano común y se convierte en mano indivi-
dual. Hace suya la huella original, transformándola en 
su símbolo subjetivo. De este modo alcanza la máxima 
libertad y responsabilidad. Personalmente heredo esta 
responsabilidad y le atribuyo una nueva función que con-
siste en transmitir a cada persona la autonomía que el 
artista moderno ha desarrollado con su propio símbolo, 
para que cada uno logre una autonomía de pensamiento 
y una responsabilidad activa en la convivencia humana.2

Este manifiesto es resultado de mi trabajo iniciado hace 
sesenta años, mediante la sustitución de la mano con el 
espejo, entendido como extensión máxima de la virtuali-
dad frente a la realidad. 
He llegado al espejo en la búsqueda de mi identidad. 
¿Quién soy? ¿Qué soy? ¿Cómo puedo identificar mi exis-
tencia a través del Arte? Como procedo de una cultura 
artística figurativa, he asumido mi persona como imagen 
que hay que identificar. Para ello he utilizado el método 
del autorretrato que requiere del uso del espejo. Mi pro-

2 En el 1978, con el manifiesto El Arte asume la religión, afirmaba: «El Arte asume la 
religión significa que el Arte hace suyas las estructuras que rigen el pensamiento, como 
la religión, no para remplazarlas sino para aplicar otro sistema de interpretación que 
permita a las personas cumplir autónomamente las funciones del pensamiento».
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pia imagen, representada en tamaño natural, quedó fija-
da en el cuadro, mientras que el fondo que la circunda-
ba se convirtió en una superficie reflectante. En el espejo 
convertido en obra de Arte ha entrado el mundo, por 
tanto mi autorretrato se ha convertido en el autorretrato 
del mundo. El artista a través de sí mismo descubre lo que 
existe mas alla de sí mismo. La identidad de mi imagen 
se corresponde con la de cualquier otra persona que, al 
mirarse en el espejo, sigue el mismo proceso de identidad 
mío. Cada uno de nosotros, al mirar el espejo, puede ve-
rificar todo lo físico que existe frente al espejo. Los ejerci-
cios de verdad que aparecen a continuación forman par-
te de esta verificación, por tanto propongo compartirlos.

Ejercicios de verdad

El espejo
¿Cuál es la función del espejo?
Reflejar lo que tiene enfrente. 
Si nadie observa el espejo, ¿existe el espejo? 
La respuesta es no. El espejo existe sólo en la mirada y en 
el pensamiento de quien lo observa. La función del espejo 
es imprescindible para el proceso mental que restablece 
el concepto de lo real. El espejo te refleja y existe porque 
te reflejas en él. Solo el ejercicio del pensamiento hace 
funcionar el espejo. El espejo existe sólo si te reconoces 
en él. El espejo es una prótesis óptica que el cerebro usa 
para interrogarse y conocerse.

El misterio
¿Qué esconde el espejo? 
¿El espejo esconde misterios?
El espejo no tiene secretos ni misterios, porque no escon-
de nada de la realidad que tiene ante sí.
El espejo nos alerta de cualquier interpretación arbi-
traria que damos de la realidad. Cualquier símbolo que 
utilicemos para describir nuestro pensamiento, como 
por ejemplo una línea, un punto, un color, una palabra, 
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una imagen o incluso otras formas de representación, no 
garantiza la verdad, por tanto puede mentir. El espejo 
muestra las imágenes de las cosas que tiene ante sí, tal y 
como son, por tanto no miente. 
El espejo es la verdad sobre la realidad. 
En efecto, la palabra verdad implica la verdad sobre cual-
quier cosa. 
El espejo es la verdad sobre las cosas.
Por consiguiente, el espejo es ya un sintoma de verdad.

La ilusión
¿Pero el espejo no es ilusión? 
En primer lugar el espejo que analizamos es perfecta-
mente regular y no deformante. 
Sin embargo, nuestra percepción del espejo puede estar 
determinada por la cultura que conocemos y en la que 
nos hemos formado. Hay condicionamientos culturales 
que distorsionan el espejo. Si queremos verlo correcta-
mente hay que eliminar estas deformaciones y aprender 
a leerlo. 
El espejo siempre ha sido considerado un elemento má-
gico porque captura la imagen de la persona haciéndola 
intangible e imposible de atrapar. La magia alimenta la 
superstición según la cual romper un espejo significa in-
fringir la propia identidad y la certeza de existir. 

Yo he roto públicamente el espejo para reintegrarlo, más 
allá de las supersticiones.

Lo relatividad y lo absoluto
¿Existe lo absoluto? 
Sí, pero es relativo. 
La vida vista en el espejo se nos presenta incluida total-
mente en el fenómeno de la relatividad. Los flujos que 
conllevan a la formación de una imagen en el espejo son 
incalculables. Las figuras llegan de todas partes, se acer-
can, se unen, se entrelazan y se disuelven. En el espejo no 
se prioriza ninguna forma, la combinación de las imáge-
nes tiene lugar a través de una casualidad sin fin que ge-
nera el fenómeno de la relatividad. El espejo demuestra 
que la relatividad es totalizadora. Lo absoluto no existe 
por sí mismo, separado, distinto ni diversificado de la re-
latividad, porque esta ocupa todo el tiempo y el espacio. 
Por tanto, lo absoluto es la propia relatividad. 
Este es uno de los principios que brinda la verdad de la 
obra reflejada: la relatividad es absoluta porque no tiene 
términos de comparación.

Azar y caos
¿Cuál es la diferencia entre azar y caos?
El azar es la máxima expresión de la puntualidad, nunca 
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anticipado ni atrasado, exactamente como cada instante 
que se refleja en el espejo. El azar, leído en el espejo, es 
el principio que combina todas las imágenes activando la 
relatividad. El azar no ocurre una sola vez sino siempre 
y en todas partes, constituyendo el vórtice del caos. Lo 
imponderable de la escena en el espejo representa el caos, 
que no es desorden sino el único orden posible. Lo singu-
lar de cada hecho está comprendido en el imán del vórti-
ce del caos. El azar puede estar representado físicamente 
por una esfera que se lanza a las personas. Muchos empe-
zarán a hacerla rodar dando inicio al juego. Las acciones 
que se realizan en el juego están encaminadas a orientar 
el azar hacia la meta que cada uno se traza en un rápi-
do enfrentamiento entre jugadores de equipos contrarios, 
por ejemplo: tenis, fútbol, la ruleta, donde el adversario 
es el propio azar. Por consiguiente, el juego es el intento 
de ejercer una coerción sobre el azar.
De la misma forma que se trata de adivinar el número 
que saldrá en la mesa de la ruleta, esperando una vic-
toria milagrosa, uno se encomienda al azar en busca de 
una cura prodigiosa. Más que encomendarse al azar sería 
bueno aprender a usarlo.

Nacimiento y muerte
¿El espejo da indicaciones sobre nacimiento y muerte? 
El espejo dice la verdad sobre nacimiento y muerte. 
Cada imagen que aparece inmediatamente desaparece. 
La nueva imagen toma el lugar de la imagen anterior 

para luego cederlo a la imagen siguiente. De este modo 
cada imagen nace y muere al mismo tiempo. La conti-
nua dinámica de nacimiento y muerte se concentra en 
cada instante de nuestra existencia y está presente antes 
y después de nuestra propia existencia. El espejo refleja 
siempre el presente donde nacimiento y muerte son in-
separables, y al mismo tiempo refleja la continuidad de 
nuestra presencia más allá del instante. Como si fuera 
una película filmada en toma directa nosotros nos ve-
mos moviéndonos y existiendo durante el tiempo que 
dura lo que se llama Vida.

Lo posible
¿Hay algo imposible?
Lo imposible es relativo a lo posible.
Todo lo que existe viene de lo posible y a su vez crea 
posibilidad. Lo posible termina cuando se convierte en 
realidad manifiesta. 
El espejo encierra todo lo posible. 
La imagen que hoy se presenta en el espejo no estaba en 
el pasado pero era posible. Lo que se verá en el espejo en 
el futuro aún no existe pero es posible. 
Mi presencia en el espejo hoy ya era posible cuando aún 
yo no existía. De igual forma cualquiera que nazca en el 
futuro está ya dentro de las posibilidades del espejo: solo 
debe venir al mundo. Todo el pasado y todo el futuro son 
un presente posible en el espejo.
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El espejo delante y detrás de 
nosotros

El espejo abre ante nosotros el espacio en un continuo 
presente y al mismo tiempo nos refleja a nosotros mismos 
con todo lo que tenemos detrás. De este modo reflejamos 
la memoria que nos sigue. Si luego nos volteamos dan-
do la espalda al espejo, teniendo presente la consciencia 
adquirida a través del mismo, sabemos hacia donde nos 
dirigimos. Delante de nosotros tenemos el Tercer Paraíso.

El Tercer Paraíso
La palabra paraíso viene del iraní Paraidaeza y signifi-
ca jardín protegido por muros circulares utilizados en 
las zonas áridas y desérticas para protegerse del viento, 
proteger la concentración de humedad necesaria para el 
crecimiento de los vegetales y hacer fecundar una tierra 
estéril. El concepto de paraíso nace del artificio y poste-
riormente fue utilizado por los cristianos y musulmanes 
por su capacidad para evocar una condición de bienestar 
que va más allá de la vida misma. 
¿Por qué se eligió el jardín-paraíso como metáfora? Se 
eligió esta metáfora porque pareció la más idónea para 
representar la Vida como un milagro. Por tanto el jardín 

- obra concebida por el ser humano- se alza como un 
milagro divino. 
Para la religión hebrea, el jardín-paraíso coincide con el 
Edén. El término Edén se deriva del hebreo edhen que 
significa lugar de complacencia, placer y voluptuosidad. 
Pero también es una llanura por la que corre mucha agua, 
o el territorio llamado de la Media luna fértil.
Posteriormente el Cristianismo retoma el concepto de 
Edén que se transforma en paraíso terrenal. Este es el Pri-
mer Paraíso donde los seres humanos, considerados des-
provistos de la autonomía de pensamiento, se encuentran 
en una condición paradisíaca, ajenos a los sufrimientos 
que entraña el hecho de querer entender y tener que de-
cidir. Como los humanos no son los artífices de ese Edén, 
su creación se le atribuye a un Dios omnipotente. La me-
táfora de la mordida de la manzana representa el primer 
momento de autonomía del ser humano y marca el inicio 
del Segundo Paraíso y del religioso sentido del pecado. 
En ese momento el ser humano se apropia del mundo 
natural, lo explota hasta degradarlo, transformándolo 
en un mundo cada vez más artificial. El religioso sentido 
del pecado no ha sido suficiente para frenar el creciente 
abuso de nuestro planeta - que parece verdaderamente 
imparable - destinándonos a la catástrofe final. 
Actualmente el Arte pide a la ciencia que trabaje en aras 
de crear un nuevo equilibrio entre artificio y naturaleza. 
La manzana mordida, que es el logotipo de la Apple, ha 
transmutado un símbolo de la naturaleza en un símbolo 
de puro artificio. La manzana artificial ha conquistado 
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El recorrido
En 1976, durante una performance, escribí en la pared: 
«¿Existe Dios? Sí, existo». Esta declaración puede sor-
prender pero en realidad se trata del compendio de mis 
reflexiones en correspondencia con el desarrollo de mi 
actividad artística.
A continuación voy a narrar los hechos que conllevaron 
a esta afirmación. 
El niño, desde que nace, está protegido por su madre o 
por la persona que lo cuida. Este es el Primer Paraíso. En 
la medida en que va creciendo va conquistando poco a 
poco su autonomía, desarrolla la capacidad de crear. Al 
mismo tiempo pierde la protección materna. En su bús-
queda de una nueva protección, crea una artificial. Este es 
el Segundo Paraíso. La humanidad sigue el mismo proceso 
del niño. En la búsqueda de esta protección crea a Dios. 
Por tanto, Dios es una creación artificial. Del mismo modo 
que la sociedad avanza junto con la vida de una persona, 
esta última avanza con el desarrollo de la sociedad.
En estos momentos la sociedad se siente cada vez más 
protegida por el avance alcanzado por la ciencia y está 
cada vez menos atada a la protección divina.  El niño, 
luego de haber sido adolescente religioso, se convierte en 
un adulto tecnológico. Ahora bien, como artista, consi-
dero que le corresponde al Arte acompañarlo durante su 
madurez donde deberá asumir totalmente la responsabi-
lidad de su propia protección, como persona y como par-

el mundo haciendo actual y global la imagen bíblica. La 
propia ciencia, en este momento de transición que implica 
una verdadera metamorfosis de la sociedad humana, de-
berá trabajar necesariamente para recoser la relación en-
tre artificio y naturaleza. La manzana reintegrada que diseñé 
en el 2007 representa esta costura. El Tercer Paraíso se 
deriva de la Manzana reintegrada. El mismo representa la 
sociedad que se crea después de hacer esta costura.
Con la expresión Tercer Paraíso designamos un posible 
recorrido de la humanidad. Aprovechando de la función 
simbólica del Arte decidí proponer un símbolo que repre-
sentara ese camino. Este símbolo fue tomado del símbolo 
matemático del infinito formado por una línea continua 
que al entrelazarse forma dos círculos. En el símbolo del 
Tercer Paraíso la línea se entrelaza dos veces formando 
tres círculos consecutivos. Los dos círculos externos re-
presentan los opuestos, donde lo natural y lo artificial en-
tran en conflicto. El círculo central es donde debemos 
confluir para dar origen a una nueva sociedad. 
Si bien el Primer Paraíso es el tiempo de la inconsciencia y el 
Segundo Paraíso es el de la edad del conocimiento, el Tercer 
Paraíso nos introduce en la era de la responsabilidad.
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te de la sociedad. Termina así el tiempo de la protección 
por parte de Dios y de la ciencia. Cada uno, ante la pre-
gunta de «¿Existe Dios?», podrá responder «Sí, existo». 
Esto significa que cada uno es dios, por tanto no hay un solo 
dios sino que está presente en todas las personas. El concep-
to de Monoteísmo se sustituye por el de Hominiteísmo. 
A quien pretenda asociar este término a una presunción 
de poder por parte del ser humano le respondo que la hu-
manidad, en su totalidad, no tiene motivos para ejercer 
poder sobre sí misma. Sería mera tautología. De todos 
modos vemos que los seres humanos han ido ejerciendo 
poco a poco, hasta nuestros días, un aumento exponencial, 
un poder incluso devastador sobre la naturaleza y sobre 
los propios hombres, según un concepto vertical que, en el 
Monoteísmo, pone a dios en la cima. La responsabilidad 
de haber creado a dios recae sobre quien lo ha creado y 
por tanto sobre los seres humanos. El término Homini-
teísmo significa que de ahora en adelante, los humanos, 
orientando de otro modo su capacidad de crear, podrán 
desarrollarla de persona a persona y luego hacerla exten-
siva a toda la sociedad para que la misma sea regenerada.

El cambio
Pienso que un verdadero cambio de la sociedad solo pue-
de tener lugar a través de la superación de la protección 
de dios, o de la ciencia, para emprender un recorrido de 
autonomía y de responsabilidad individual y colectiva. 
Si utilizo aún el concepto de teísmo es porque el mismo 
está enraizado en la cultura humana, y por consiguien-
te, en nuestro ADN. No creo que se pueda lograr un 
cambio cercenando la relación con nuestro pasado. Para 
que tenga lugar esta transformación es necesario que la 
transición sea gradual, pudiéndose entonces modificar 
incluso este ADN.

Teísmos
Al releer el pasado se puede apreciar la función esencial 
de las religiones en los grandes procesos de formación y 
transformación antropológica a lo largo del mundo. Las 
religiones son verdaderas gramáticas de conducta que 
contienen normas, ritos sociales y costumbres tanto de  
pequeñas comunidades como de grandes poblaciones. 
Las religiones que han conquistado mayor espacio en la 
historia de los milenios anteriores se pueden resumir en 
grandes ismos.
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Panteísmo
Literalmente «Dios es Todo» y «Todo es Dios»: doctrina 
religiosa o filosófica que identifica a dios con el mundo. El 
Panteísmo reconoce en las múltiples formas de existencia 
un principio divino omnicomprensivo.

Politeísmo
Sistema religioso caracterizado por el culto a más de un 
dios donde cada uno tiene un poder autónomo respecto 
de los demás. El Politeísmo fue concebido para desalen-
tar y hacer coexistir en un dominio único las tensiones 
sociales y religiosas derivadas de la unión de varias comu-
nidades, asignándolas a la protección de varios dioses. Se 
exorcizaba así el conflicto social a favor de un proyecto 
político-religioso único centrado en la persona del faraón 
o del emperador.

Monoteísmo
Sistema religioso caracterizado por la existencia de un 
solo dios. 
El Monoteísmo surge como reacción contra el Politeís-
mo en los pueblos esclavizados y tiranizados por pode-
res dominantes. 
La religión del dios único se convierte en la esperanza de 
redención de los débiles y oprimidos de la tierra. Un solo 

pensamiento, un solo deseo, un solo credo para todos los 
que piden justicia y buscan la salvación, la dignidad, la 
comprensión, la igualdad y el respeto.

Ateísmo
Negación de la existencia de dios.
El Ateísmo se opone al Monoteísmo y a cualquier otra 
forma de credo religioso. Esta posición se ha ido definien-
do cada vez más a lo largo de los siglos hasta ponerse en 
sintonía con el desarrollo de la ciencia. El Ateísmo recha-
za cualquier forma abstracta y cualquier trascendencia 
propia porque pone la posibilidad de comprobación de 
todo fenómeno como principio guía.

Hominiteísmo
El Hominiteísmo combina el principio ancestral del Pan-
teísmo con el Ateísmo. Sin embargo existe una diferencia 
básica respecto de ambos que hay que dejar bien clara. 
Según el Panteísmo todo lo que existe es obra de dios 
y en cada cosa está la presencia de dios, independien-
temente del pensamiento humano. El Hominiteísmo no 
niega ni afirma la existencia de dios, ya sea como entidad 
creadora distinta, única y suprema, o como entidad inte-
grada en cada elemento del universo, pero se basa en la 
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responsabilidad que se deriva de la capacidad humana 
de pensar. En efecto lo único que se puede verificar es 
que existe el pensamiento humano y el mundo percepti-
ble. El Hominiteísmo se fundamenta en la capacidad de 
elaboración de la mente humana. De esta manera cada 
persona asume totalmente la responsabilidad de su pen-
samiento y de su acción.
El Ateísmo plantea la necesidad de comprobar cada fe-
nómeno. Hasta nuestros días no se ha podido negar ni 
aseverar la existencia de un principio cósmico divino. De 
todos modos pienso que es necesario seguir buscando 
e indagando acerca de nuestra relación con el universo 
para dar respuesta a interrogantes que desde siempre han 
sido el centro de la vida humana y que están cargadas 
de un encanto tan fuerte que han hecho volar el pensa-
miento más allá de lo que se pueda imaginar razonable-
mente. Pero incluso si se llevan a niveles extremos, estas 
interrogantes siguen teniendo un carácter científico por 
lo que no podemos responder con términos místicos. Este 
ilimitado pensamiento - entendido como espiritual-, no 
puede, en todo caso, dejarnos indiferentes, sino que debe 
ser asumido en el seno de una sensibilidad compleja, 
comprendida entre el conocimiento y la responsabilidad 
de la persona. La autonomía individual de la consciencia 
espiritual es el crisol del concepto de hominiteísmo.

El Arte
Diseño, pintura y escultura, como por ejemplo la escritura 
con símbolos, siempre han sido medios de comunicación. 
Desde los tiempos más remotos la representación, de la 
que los artistas son los artífices, se ha practicado en todas 
partes por los sistemas políticos, sociales y religiosos. De 
estos últimos se exceptúan los credos iconoclastas que a 
partir del siglo VIII después de Cristo prohibieron y se 
opusieron a las imágenes sagradas. Ya en el Renacimien-
to el artista, al realizar una representación por encargo 
de los sistemas eclesiásticos o laicos, incluía libremente 
su propio trazo que venía a ser como la firma artísti-
ca de la obra. El artista renacentista, véase Piero della 
Francesca en la obra Flagelación de Cristo, diseña cientí-
ficamente la perspectiva, que encanala la evolución de 
la ciencia y la tecnología. Estas, a finales del siglo XIX, 
dan lugar a los extraordinarios descubrimientos que die-
ron inicio a la era industrial. Un gran descubrimiento 
fue la fotografía. Con la reproducción automática de la 
imagen esta sustituye la mano del artista quitándole así 
su función reproductiva con la cual hasta ese momento 
se había identificado.
De este modo la fotografía pone en crisis al Arte. Algunos 
artistas comenzaron a preguntarse: ¿pero el Arte puede 
existir aún? Y se dedicaron de muchas maneras a la bús-
queda de la raíz profunda que debía existir y a prescindir 
del uso que se hacía de la misma en el pasado. 



 ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  37 36  ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  

Así nació el autoanálisis dentro del Arte, que comenzó 
con el Impresionismo a finales del siglo XIX. A esto le 
sigue el Cubismo, el Surrealismo, el Impresionismo, el 
Dadaísmo y otros ismos, hasta llegar al Expresionismo abs-
tracto a mediados del siglo XX. A través de este proceso 
el Arte fue desarrollando progresivamente una autono-
mía intelectual sin precedentes en la historia.
En los años ’50 el artista de vanguardia se centra en la 
creación de su propia forma y símbolo donde sintetiza 
cada significado espiritual, cultural y social. Todos los 
símbolos religiosos y políticos se concentran y se funden 
en un símbolo único, individual, subjetivo y autónomo 
del artista. De este modo el Arte ya no representa a dios 
ni a ningún otro poder, y mucho menos se presta para 
documentar la vida común. El símbolo artístico se con-
vierte en un símbolo del pensamiento autorreferente y li-
bre de cualquier sometimiento. De este modo los artistas 
se apartan de los sistemas de poder consolidados demos-
trando culturalmente una sintonía con cada aspiración 
de libertad, independencia, redención y renacimiento. 
Mi pensamiento está profundamente vinculado con la mo-
derna conquista de autonomía por parte del artista, por tano, 
con mi trabajo he querido trasladar la autonomía artística del 
compromiso subjetivo y personal al compromiso colectivo. 
Es así que el Arte se abre a la comprensión, el intercambio 
y la coparticipación de todos. La autonomía del artista está 
compuesta por libertad y responsabilidad por partes iguales. 
Ya que la libertad, si está sola, se pierde en lo indeterminado, 
por tanto debe estar equilibrada por la responsabilidad. La 

misión del Arte reside en conducir la sociedad hacia la liber-
tad y la responsabilidad de todos y cada uno. Pero atención, 
la realización de este paso requiere madurar una vasta cons-
ciencia. Entre lo indeterminado de la libertad y lo determi-
nado de la responsabilidad reina - desde siempre- el círculo 
restringido y cerrado de los intereses limitados y privilegia-
dos. El sistema de poder condensado en esa restringida cú-
pula domina la sociedad y concentra los términos de libertad 
y responsabilidad en la idea de lo absoluto concebida desde 
arriba, mientras que la sociedad proyectada por el Arte se 
basa en el amplio concepto de la relatividad. 
Entre los ejercicios de verdad antes expuestos surge el fenó-
meno de la relatividad develado por el espejo. En la rela-
tividad se definen el Hominiteísmo y la democracia como 
principio de identidad para ambos. El Hominiteísmo lleva 
el pensamiento individual a desarrollar relaciones interper-
sonales conscientes, del mismo modo que en la democracia 
la acción política está determinada por la participación, la 
confrontación y el diálogo entre personas conscientes. 
Tanto en el Hominiteísmo como en la democracia la in-
teracción entre colectividad e individuo actúa en el am-
plio y complejo plano de la relatividad y no en el plano 
restringido de la cima basada en lo absoluto.
Como estoy inmerso en el afán creativo de las personas 
en el mundo debo usar mi Arte para llevar la divinidad 
a dimensiones humanas y cooperar con la formación de 
una sociedad compuesta por personas conscientes y res-
ponsables. De esta forma el Arte crea el Hominiteísmo y 
lo vincula directamente con la democracia.
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La democracia
Democracia significa poder del pueblo. 
¿Cómo se realiza el poder del pueblo si este no se asume in-
dividualmente por cada persona y se extiende a las demás?
Es ambiguo y ficticio hablar de democracia en sentido 
meramente populista. Se deben activar las prácticas de 
conocimiento, consciencia y discernimiento de cada in-
dividuo en las relaciones directas interpersonales hasta 
incluir a toda la sociedad. 
La elección de los representantes políticos en el gobierno 
por parte de los ciudadanos es lo mejor que puede brindar 
hoy el sistema democrático, sin embargo en ningún lugar 
se ha logrado una verdadera democracia. ¿Qué lo impide? 
Los estudios de economía conductual han demostrado 
cómo aumenta el fraude individual alejando los térmi-
nos de referencia en cada relación social, económica o 
política. Por ejemplo, mientras mayor es la distancia que 
separa al elector de su representante político, menor será 
la posibilidad de control de la honestidad e integridad de 
la acción de este último.
Al aumentar el espacio entre ambos aumentan las posi-
bilidades de fraude y disminuye el sentido de culpa. Bajo 
esta óptica se debe reformar el sistema que rige la relación 
entre voto y gobernabilidad. Si llevamos la presente cons-
tatación del plano político al religioso podemos apreciar 
cómo la distancia que separa a los fieles de dios a través de 
los intermediarios que están entre ambos, da una altísima 

posibilidad de fraude. La invisibilidad de dios propicia el 
fraude de quien se aprovecha de esta distancia. El fenóme-
no religioso, irónicamente, se podría entonces considerar 
un fraude aceptado por todos los fieles que acogen con 
beneplácito la imposibilidad de verificación y control. 
Por tanto la menor distancia entre las personas es la pre-
misa para una relación auténtica que, en lo esencial, se 
centra en la relación entre dos. Retomemos entonces el 
caso del espejo cuya división genera dos espejos y estos, 
reflejándose el uno al otro, reproducen poco a poco en 
su interior un número infinito de espejos. De la división 
nace la multiplicación, por tanto la multiplicación es re-
sultado de la división y al ser una consecuencia no puede 
ser un principio. El principio es el de la división. En cam-
bio, los grandes intereses económicos, financieros y po-
líticos adoptan la multiplicación como principio y sobre 
esta base han generado, por una parte, la acumulación 
de riqueza y, por la otra, la exclusión y la miseria. La de-
mocracia, por el contrario, se debe basar en el verdadero 
principio – o sea en el de la división- , que desde el punto 
de vista económico y político se convierte en (con-divide-
re in italiano) compartir. 
En esencia el término compartir se aplica tanto al espí-
ritu hominiteísta y a la subdivisión de lo divino en cada 
uno, como a la praxis democrática y a la subdivisión de 
las responsabilidades en las relaciones sociales. Compar-
tir significa aportar al otro la propia consciencia y conoci-
miento. Además si la ganancia y la gratuidad, en una uni-
dad de contrarios, están presentes en la misma medida, el 
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intercambio interpersonal dual conducirá a una riqueza 
común. La democracia aumenta proporcionalmente con 
el compartir entre las partes.
El compartir es, ante todo, interpersonal y se extiende 
posteriormente a nivel global. Pero, atención, si el acuer-
do se circunscribe a un pequeño grupo de manera exclu-
siva, el fenómeno democrático se subvierte y da lugar a 
efectos diametralmente opuestos.

El juego de la ganancia
En la actual época virtual, la sociedad humana depende 
cada vez más de las reglas del juego inventadas y pues-
tas en práctica por grupos restringidos de personas que 
establecen los movimientos con los que se juegan toda la 
humanidad. El sistema de pensamiento - que hasta ahora 
es la base de toda programación futura-, lo determina 
la idea de que el poder económico depende de la alter-
nancia entre destrucción y construcción. El juego de po-
cos, inspirándose en este principio, puede determinar de 
manera consciente catástrofes de enormes proporciones 
según la ecuación: a mayor desastre mayor ganancia. Se 
puede actuar sobre poblaciones enteras directamente in 
situ, dirigiéndolas desde lejos, haciéndolas prosperar a 
voluntad o paralizándolas no sólo por falta del elemento 
físico sino a través de virus informáticos u otras formas 
de infección. El nivel de fraude al que hicimos referencia 
anteriormente se torna exponencial.
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La regeneración
¿Cómo se puede desarrollar una democracia que produzca 
una condición de vida sana, superando sistemas de poder 
que conducen a prácticas cada vez más distantes, respecto 
de la evidente necesidad de un equilibrio sostenible en la 
sociedad global?
Si vemos la realidad desde el punto de vista de las polí-
ticas internacionales, nos damos cuenta de que la pala-
bra democracia se usa como sinónimo de consumismo. 
El sistema del crecimiento consumista - que se rige por el 
chantaje de la miseria- se ha convertido en el modelo de la 
democracia. En muchas partes del mundo se está vivien-
do en estos momentos el mismo proceso de desarrollo de 
los países europeos y norteamericanos (que han empeza-
do a experimentar la crisis de crecimiento) y disfrutan de 
la salida de las condiciones de tormento, penuria y sufri-
miento al igual que ocurre al finalizar una larga guerra. 
Pero pronto estas naciones alcanzarán la saturación que 
le sigue a todo crecimiento y la consecuencia destructiva 
asumirá dimensiones nunca antes vistas. ¿Debemos acep-
tar esta creencia según la cual la catástrofe es algo endé-
micamente inevitable para los fines de la reconstrucción? 
Personalmente estoy entre los que asumen el máximo com-
promiso para pasar al renacimiento evitando el abismo que se 
abre como conclusión de este mundo artificial que crece en ex-
ceso. Nos encontramos ante una cuestión determinante que se 
debe afrontar para que el sistema de destrucción-construcción 
artificial se armonice con el sistema natural de la regeneración.

El proceso de la naturaleza se estructura según la combi-
nación de vida y muerte que rige el equilibrio sostenible 
de dicha alternancia. Sin embargo, vivimos en situacio-
nes de ganancia que conducen al aniquilamiento de los 
recursos y a catástrofes ajenas a la dinámica natural de la 
regeneración. Por ejemplo, el bosque siempre se presenta 
igual gracias a su continuo proceso de intercambio inter-
no. Fenómeno bien diverso del sistema de deforestación 
provocado por los seres humanos con fines especulativos.

La moral
El problema de fondo es en primer lugar de tipo moral. 
Estamos acostumbrados a considerar la religión como 
fuente, dechado, templo y gobierno de moral. También 
estamos acostumbrados a entender la espiritualidad como 
monopolio de la religión.
¿Podemos considerar la trascendencia contenida en los cre-
dos religiosos capaz de frenar los abusos, la degradación, 
la maldad y las atrocidades interpersonales? ¿Es suficiente 
la amonestación divina para evitar estragos, devastación y 
hecatombes auto-infligidas por los seres humanos?
En el desarrollo de la era moderna la moral que está 
en manos de la trascendencia es cada vez más ineficaz, 
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mientras que por otra parte se refuerza una barbarie 
guiada por el mero cinismo que permea, corroe y co-
rrompe la sociedad en cualquier latitud. Por lo tanto es 
indispensable reconsiderar a fondo el modo de entender 
y practicar la moral. Esto, en el ámbito social, es compa-
rable con el desarrollo de la investigación científica más 
avanzada. Cada vez se afirma más la nanotecnología y 
se penetra en las mínimas dimensiones existentes para 
comprender el alcance universal. Por tal motivo debemos 
desarrollar la moral en forma de micro investigaciones 
en vez de mantenernos en la macro aplicación, como se 
ha hecho hasta ahora. Es necesario hacer tertulias, foros, 
redes de reflexión y análisis sobre temas referidos a la 
moral. Retomar las formas de ética codificadas e incidir 
en su integridad para penetrarlas con la esencia de ideas 
y modalidades encaminadas a la consciencia y a la res-
ponsabilidad interpersonal. Por todo ello, he llegado a la 
convicción de que la moral se debe identificar y practicar 
en el encuentro, conexión e interacción entre individuos 
y conceptos opuestos, buscando continuamente un equi-
librio entre los mismos.

Amar las diferencias
En el 2000, durante mi recorrido hacia la formación 
de una nueva moral, realicé una obra titulada Luogo di 
raccoglimento multireligioso e laico.3 La misma representa un 
templo que retoma el concepto del politeísmo reuniendo 
en un espacio común el Hebraísmo, el Catolicismo, el 
Islamismo y el Budismo. En el centro del espacio hay 
un elemento unificador: el Metro cúbico de infinito, creado 
por mí en 1966. Se trata de un paralelepípedo formado 
por seis espejos cuyas caras miran hacia adentro. Solo 
vemos la parte de atrás de los espejos que componen el 
cubo, mientras que en su interior los propios espejos se 
multiplican infinitamente. Con esta obra el Arte se con-
vierte en el catalizador de los significados de los símbolos 
religiosos, cada una de ellas colocadas en un pedestal 
alrededor del cubo. Hay un pedestal vacío que está dedi-
cado a los que no tienen religión o profesan una que no 
aparece representada.
En la realidad también existe un lugar multirreligioso que 
nos ha sido legado por la Historia, se trata de la ciudad de 
Jerusalén. Pero en este caso el Arte no ha colocado aún 
un símbolo, como el Metro cúbico de infinito, capaz de propi-
ciar un equilibrio entre los conflictos políticos y religiosos 
que afectan tristemente al mundo.

3 Luogo di raccoglimento multireligioso e laico (Lugar de recogimiento multirreligioso y 
laico), obra realizada en el 2000 en el Instituto oncológico Paoli Calmettes de Marsella.
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El mismo propósito del Luogo di raccoglimento multireligioso 
e laico aparece en Love Difference, Movimento artistico per una 
politica intermediterranea (Movimiento artístico a favor de 
una política inter-mediterránea), surgido en el 2002 en 
Cittadellarte.
El recorrido Love Difference tiene lugar a través de operacio-
nes que conjugan las tradiciones de las diversas culturas 
para poner en marcha un proceso de cambio donde las 
diferencias encuentran puntos de equilibrio común. Amar 
las diferencias sustituye el concepto de tolerancia e impli-
ca, además de la razón, el sentimiento. El proyecto fue 
concebido como paso preliminar para la creación de un 
Parlamento cultural mediterráneo que propiciara una vas-
ta interconexión cultural y un intercambio entre religiones, 
sistemas educativos, idiomas y gustos con miras al naci-
miento de una verdadera política democrática del Medite-
rráneo. Mediterráneo significa mar en medio de las tierras.
Love Difference no tiene en cuenta solamente el mar Medi-
terráneo sino también a los otros mares con las mismas 
características, ya que están rodeados por países con di-
versas culturas, tradiciones, religiones y economías. Estos 
son: el Mar Negro, el Mar Rojo, el Mar Báltico, el Mar 
del sur de la China, el Mar de Oriente y el Mar Caribe.
Love Difference trabaja en la fecundación de las diferencias 
en los mediterráneos y funge como taller destinado a poner 
en práctica las perspectivas lanzadas por el Tercer Paraíso.

Taller de transformación 
responsable de la sociedad

Acabo de hablar de Jerusalén, ciudad mediterránea don-
de coexisten las religiones monoteístas más importantes 
cuya raíz es común: el Hebraísmo, el Cristianismo y el 
Islamismo. También me referí específicamente al Medi-
terráneo, el mar que une a tres continentes. La humani-
dad de hoy tiene su origen en África y se desarrolló ini-
cialmente a través de Asia y Europa para luego difundirse 
por el mundo. Si tomamos en consideración la realidad 
actual de la sociedad humana, vemos cómo el mar Medi-
terráneo se convirtió en el epicentro de las tensiones po-
lítico-económico-religiosas que afectan a todo el planeta. 
Las religiones desencadenan las guerras políticas, la eco-
nomía financiera desencadena las guerras religiosas y la 
política desencadena las guerras económico-financiero- 
religiosas. Es paradójico que las religiones, que surgieron 
para proteger y tranquilizar a los seres humanos, sean 
continuamente motivo de horror y desgracia.
El Mediterráneo es un crisol de civilizaciones y al mismo 
tiempo una cuenca en la que naufraga la civilización. Alre-
dedor del Mediterráneo se concentran todos los antagonis-
mos expresados en su máxima tensión por tanto constitu-
ye un extraordinario material de estudio para un taller de 
transformación responsable de la sociedad. Hemos visto 
que las revueltas que han tenido lugar en el Medio Oriente 
y en el Magreb, como la Primavera árabe o las guerras y 
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revoluciones que han provocado la caída de las dictaduras 
en Iraq, Egipto y Libia, han generado nuevos conflictos 
trágicos. De todo ello se desprende que las revueltas, inde-
pendientemente de su naturaleza, conllevan difícilmente 
a nuevos equilibrios en la sociedad. Tomemos el caso del 
Arte. Muchos artistas crean importantes obras de denun-
cia donde la misma, resultado de nobles intenciones, conti-
nuamente es comprada y exaltada por los mismos sistemas 
que los artistas pretenden denunciar y combatir. Lo mismo 
ocurre en las revueltas en las que los jóvenes se lanzan apa-
sionadamente sin darse cuenta de que existe un juego más 
grande guiado desde lejos por sistemas opuestos a los idea-
les en los que ellos creen -de los que son simples peones-, y 
que de ellos obtienen ganancia.
Cittadellarte conjuga el Arte con la política tratando de re-
solver el problema de la ineficiencia de los sistemas basados 
en la mera revuelta pasando de la denuncia a la propuesta. 
En la propuesta está implícita la crítica, pero no se limita a 
ella sino que conduce a la creación de nuevas condiciones.
Cittadellarte es una escuela donde se identifican las criti-
cidades del mundo para descubrir nuevos métodos edu-
cativos basados en el concepto de que antes de iniciar 
cualquier revolución hay que adquirir la capacidad de 
proponer nuevos sistemas que sepan guiar en la política, 
la economía y en cualquier parte del entramado social la 
identidad a la que se aspira. 
Es una escuela de formación política para los jóvenes in-
teresados en la transformación responsable de la sociedad.

Cittadellarte
El Dalai Lama explica al mundo la necesidad de buscar 
una ética más allá de las religiones. Pienso que el Arte 
tiene esta tarea. En el manifiesto Progetto Arte (Proyecto 
Arte) de 1994 escribí:
El Arte es la expresión más sensible e integral del pensa-
miento y ya es hora de que el artista asuma la responsabili-
dad de poner en contacto todas las actividades humanas que 
forman parte de las diversas instancias sociales: economía y 
política, ciencia y religión, educación y comportamiento.
Cittadellarte nació en 1998 sobre la base de estas premisas. 
Es un taller formado por artistas, investigadores y expertos 
procedentes de los diversos sectores sociales cuyo objetivo es 
inspirar y producir un cambio responsable en la sociedad.
El nombre de Cittadellarte encierra dos significados: el 
de ciudadela, es decir área donde el Arte está protegido y 
bien defendido, o el de ciudad, que se corresponde con la 
idea de apertura e interrelación con el mundo.
Cittadellarte tiene como objetivo conjugar las cualidades 
estéticas del Arte con un compromiso ético esencial con 
miras a una verdadera transformación en los diversos 
sectores de la sociedad civil. Con esta determinación Ci-
ttadellarte contribuye a orientar de manera responsable 
y beneficiosa los profundos cambios que se están produ-
ciendo, extendiendo así la idea inicial de Ciudad a la de 
Civilización del Arte. Esta es una nueva fase de la socie-
dad en cuya creación todos somos coautores.
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Horizontalidad democrática
La democracia no se puede concretar siguiendo los prin-
cipios del absolutismo, por tanto el Monoteísmo que rige 
lo absoluto no puede ser una referencia para la democra-
cia. El Monoteísmo se afirma durante la persecución de 
los faraones contra los hebreos.4 El faraón poseía el poder 
político de todo el reino de Egipto y estaba dotado de na-
turaleza divina en el seno del sistema politeísta. El pueblo 
hebreo - al estar subdividido en tribus -, no tenía un solo 
jefe que tuviera poder político y divino como el faraón. 
Esta situación hacía de los hebreos cautivos del gobierno 
que los había sometido convirtiéndolos en esclavos. A falta 
de una figura reconocida como jefe político de naturaleza 
divina, el pueblo hebreo sublimó el poder político hasta 
elevarlo a la unicidad de dios. Un dios por encima del ser 
humano incluso políticamente.
Así logró encontrar la fuerza que produjo la cohesión de 
todos sus componentes dondequiera que estuvieran. Para 
el pueblo hebreo la fórmula del Monoteísmo fue la salva-
ción. Y posteriormente fue asumida por aquella parte de la 
humanidad que luchaba para liberarse de la sumisión a los 
grandes poderes opresivos. Con el tiempo el Monoteísmo ha 
sistematizado la divinización del poder llevando de la mano 
a la religión y a la política hacia la verticalidad que conduce 

4 Es histórica la decisión de imponer un credo monoteísta por parte del faraón Akhenaton  
en el siglo XIV a.C., motivo por el cual fue denominado hereje, intento que no tuvo 
continuidad en el Antiguo Egipto.

a lo absoluto, es decir, al absolutismo y a la dictadura.
Hoy esta dictadura se manifiesta de manera clara y evi-
dente en las máximas concentraciones de poder y se insi-
núa incluso en cada momento en lo más recóndito de la 
cotidianidad. Incluso en las estructuras políticas declara-
das democráticas. Por ello es necesario y urgente expulsar 
el poder vertical y sustituirlo con una práctica horizontal 
de relaciones políticas y sociales. Esto tiene lugar con el 
Hominiteísmo que se realiza horizontalmente en el ejer-
cicio de la responsabilidad personal e interpersonal. Este 
penetra en los sufrimientos e injusticias que tienen lugar 
en la base de la sociedad y brinda soluciones efectivas 
evitando que la religión y la política las subviertan desde 
lo alto del poder vertical.
En este caso el término democracia se debe reconsiderar 
para eliminar el concepto de poder que, aunque se atribu-
ye al pueblo, conserva el vicio atávico de la dominación. 
Al avanzar hacia nuevas prácticas de equilibrio socio-po-
lítico es indispensable sustituir el concepto de poder – o 
sea krátos – por el de práctica – es decir, pràxis –, llegando 
así a la Demopraxia5, que en español llamamos Demoprác-
tica. El trabajo que hay que hacer es desarrollar las bue-
nas prácticas.

5 Paolo Naldini, L’Arte della Demopraxia (El Arte de la Demopráctica), en Arte al centro di 
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El mito umbilical
El ombligo siempre ha sido un mito porque es el símbolo del 
nacimiento que lleva toda persona en el centro de su cuerpo. 
La conjunción de todos los cordones umbilicales corta-
dos, uniendo idealmente a la humanidad, ha perpetuado 
hasta nuestros días este mito. Creemos que esto conti-
nuará en el futuro. Cada ombligo, a través del cordón 
umbilical, une el hijo o la hija a la madre, por este motivo 
la mujer lleva en sí el instinto de conservación de los hijos 
que ha traído al mundo y asume espontáneamente la res-
ponsabilidad de darle un futuro a la humanidad. 
El círculo central del Tercer Paraíso es el símbolo del 
vientre procreador de una nueva humanidad. Por tan-
to, el mito umbilical está implícito en el mito del Ter-
cer Paraíso. El niño nacido de este vientre recibirá una 
formación que hará de él un adulto responsable, capaz 
de afrontar cotidianamente, con conocimiento, todas las 
dualidades urdidas por la vida: justo e injusto, bueno y 
malo, dignidad y envilecimiento, amor y odio.
En vez de oponerlas drásticamente sabrá reunirlas en un 
profundo concepto de moral, continuando así la forma-
ción de la futura sociedad.

una trasformazione sociale responsabile (Arte como centro de una transformación social 
responsable), Edición Cittadellarte, Biella, octubre de 2012.

El teorema de la Trinámica
La Trinámica es la dinámica del número Tres. Es la com-
binación de dos unidades que dan vida a una tercera uni-
dad distinta e inédita. En la Trinámica el Tres representa 
siempre un nacimiento que es el resultado de la unión 
fortuita o deseada de dos sujetos.
La Trinámica tiene lugar en el proceso de unión, conexión, 
combinación, conjugación, interacción, fusión de dos ele-
mentos simples o complejos. El fenómeno trinámico tiene 
lugar en la química y en la física y se extiende a la fisiología 
de los cuerpos abarcando la vida social en sus aspectos cultu-
rales, políticos, económicos y religiosos. El símbolo-fórmula 
de la Trinámica - asumido también como símbolo del Ter-
cer Paraíso- dibuja tres círculos alineados, los dos círculos 
externos representan los opuestos y las dualidades. El teore-
ma de la Trinámica identifica en el círculo central -genera-
do por la conjunción de los dos círculos externos- un tercer 
sujeto que no existía antes. La Trinámica actúa en la esfera 
natural y en la artificial incluyendo cada ámbito y aspecto 
de la sociedad humana. La encontramos, por ejemplo, en 
la reacción entre el oxígeno y el hidrógeno que da lugar al 
agua; en la interacción entre masas de aire caliente y frío 
que provoca las tempestades; en la conexión entre polo po-
sitivo y negativo que produce energía eléctrica; en la unión 
entre el masculino y el femenino que genera un nuevo ser; 
en la dialéctica entre tesis y antítesis que produce la síntesis; 
en la fusión entre los  modelos políticos opuestos del absolu-
tismo y la anarquía que ha dado inicio a la democracia. 
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A los efectos de este manifiesto Hominiteísmo y Demo-
práctica son dos sujetos diversos que, unidos, dan lugar a 
un nuevo sistema social. 
La Trinámica es la ciencia de las relaciones y de los equi-
librios, pero ante todo, del principio de la creación.

La creación
Ahora debemos esclarecer en qué consiste la diferencia 
entre el término creación y el término creatividad.
La creatividad es inherente al ser humano. Esta prerrogati-
va de nuestra especie nace de un movimiento primigenio 
que dio inicio al desarrollo del mundo artificial. 
La creación, en cambio, tiene lugar cada vez que se pro-
duce el paso de una inexistencia a una existencia, y este 
paso tiene lugar en el acontecimiento trinámico. 
A los artistas no les gusta que se les defina como creativos 
porque se consideran creadores ya que son capaces de 
crear obras inéditas. 
En mi caso la creación artística aporta un saber que no 
existía antes. Digo saber porque el resultado de mi trabajo 
no se limita a mi expresión personal sino que tiene como 
objetivo la búsqueda de conocimiento de lo que existe, tal 
y como ocurre en la ciencia.
Es importante tener en cuenta que soy un artista visual 
y por tanto mi investigación no entra directamente en lo 
físico de las cosas sino que indaga a través de su imagen. 
Con los Quadri specchianti (Pinturas espejos) he llevado la 
imagen a identificar fenomenológicamente el espacio 
tiempo. Ahora bien, más allá de la imagen sigo traba-
jando con la imaginación. A través de ella me propongo 
representar el escenario que se abre hacia el futuro. Y veo 
el futuro avanzar con el desarrollo trinámico del Tercer 
Paraíso, el nuevo recorrido que une naturaleza y artificio. 
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En la naturaleza la creación es cruel, no produce piedad. 
En la creación humana es por una parte cruel y por la 
otra produce piedad. El hecho de colocar en los dos cír-
culos externos del Tercer Paraíso la crueldad y la pie-
dad para obtener un tercer elemento representa en sí 
un punto a favor de la creación humana respecto de la 
creación natural. De este modo es determinante el uso 
del símbolo trinámico para alcanzar un equilibrio entre 
el monstruo y la virtud que coexisten en nuestra persona 
y al mismo tiempo la dividen, tal y como ocurre en el 
contexto interpersonal.
Para lograr este equilibrio es necesario que en la prácti-
ca el símbolo del Tercer Paraíso se convierta en la cone-
xión entre las persona. Esto significa que los dos círculos 
externos abracen a una y otra, de manera que en el 
círculo central tenga lugar la creación. Pero no solo en 
sentido biológico sino también -y sobre todo - en senti-
do intelectual. 
La creación, pasando de la singularidad del artista a la 
dualidad de las personas, se extiende a toda la sociedad. 
La libertad y la responsabilidad del Arte se convierten en 
la libertad y la responsabilidad de todos.

Lo finito en lo infinito
Muchos, después de haber conocido el símbolo trinámico 
del Tercer Paraíso, se sorprenden al encontrarlo en algu-
nas decoraciones de arquitectura antigua. Lo mismo me 
pasó a mí. Evidentemente este diseño es un arquetipo, 
viene del pasado remoto y atraviesa la Historia cargado 
de significados, incluso si estos, por lo que se, nunca ha-
bían sido descritos, esclarecidos ni codificados.
Hasta ahora puedo decir que me siento feliz de haber 
dado mi aporte a la comprensión y difusión de este men-
saje simbólico que quedamente ha atravesado el ayer ha-
ciéndolo eficazmente activo en el mañana.
En mi investigación no partí de ese símbolo - que aún no 
había descubierto-, sino que llegué a él a través de un re-
corrido que comienza con mis primeros Quadri specchian-
ti. Sin embargo hay que agregar que no se trata de una 
expresión subjetiva y personal - no hay nada de arbitra-
rio en ello- sino que se trata del descubrimiento de un 
símbolo de identidad que concierne a todos, el proprio 
hecho de haberlo visto ya a lo largo de la historia es una 
prueba de ello. En la investigación científica los descu-
brimientos nos llevan paulatinamente a conocer y com-
prender lo que ya existe, así ocurre en este caso, donde 
el resultado aporta conocimiento a lo que ya se conoce. 
Para entrar en el meollo de la cuestión debo decir que 
para mí es un paso importante, e incluso fundamental, el 
descubrimiento de lo infinito en mis obras de espejos, a 
partir de las cuales llegué al reconocimiento del símbo-
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lo matemático del infinito. Comprendí que este símbolo 
representaba gráficamente lo que había identificado vi-
sualmente y continué mi búsqueda analizando ese mis-
mo símbolo. Hagamos una síntesis de este análisis. Se 
trata de una línea que se intercepta a sí misma dando 
lugar al diseño de dos formas circulares. Inmediatamen-
te surge la pregunta: ¿dónde está el infinito, en los dos 
círculos o en el punto de intercepción de la línea? El in-
finito está en ambos porque tanto la intercepción como 
los círculos son recíprocamente funcionales. En primer 
lugar hay que destacar que la línea es ininterrumpida y 
única, pero procede de dos partes y puede ser seguida en 
dos direcciones opuestas. 
La línea viene del pasado y va hacia el futuro, en ambos 
sentidos. Atraviesa el presente en los dos sentidos opues-
tos sin detenerse jamás, ni siquiera en el punto de in-
tercepción, y continúa en ambos sentidos formando dos 
círculos que dinamizan el presente y al mismo tiempo lo 
aíslan e inmovilizan. 
Los dos círculos trazados por la línea tienen una dimensión 
simbólica, sin embrago, están implícitos en una dimensión 
que no tiene límites. Estos generan un punto de intercep-
ción extremadamente pequeño y a su vez el punto de in-
tercepción genera dos círculos extremadamente grandes.
Los círculos se forman uno antes del punto de intercep-
ción y el otro después, pero como el trazado es reversible, 
el anterior puede convertirse en el posterior y viceversa. 
Nuestra interpretación del avance del tiempo esta modifi-

cada por el símbolo infinito. Nosotros decimos que el futu-
ro es mañana, es decir que viene después del presente. Sin 
embargo decimos también que el pasado viene después del 
presente, porque mañana el presente ya será pasado. ¿Es 
una contradicción o una condición real? Para mí esta re-
versibilidad no es solo dialéctica sino que se corresponde 
con una fenomenología que está presente en el símbolo del 
infinito. Según la práctica el tiempo sigue una línea unidi-
reccional que va únicamente del pasado al futuro. El sím-
bolo del infinito muestra, por el contrario, una línea que 
no tiene principio ni fin, que se intercepta y corre en dos 
círculos contrapuestos para luego interceptarse de nuevo 
y así sucesivamente. La línea, como pudimos comprobar, 
es bidireccional y hace que pasado y futuro se intercepten, 
viniendo cada uno del sentido opuesto.
Es un hecho que el único punto cierto es donde se intercep-
tan los dos círculos, y este punto es el presente. Por tanto el 
infinito es el presente que contiene cada posible dimensión. 
Como decía en el acápite Nacimiento y muerte, una ima-
gen en el espejo dura un solo instante, antes non estaba y 
después deja de estar. Al nacer, muere. En el presente, el 
nacimiento y la muerte son simultáneos, de igual forma 
los círculos se interceptan simultáneamente. En cuanto 
al funcionamiento de la línea resulta inevitable que esta 
describa su recorrido en los dos círculos porque sin estos 
no podría tener lugar la intercepción del presente. 
Yo actué sobre el símbolo de infinito interceptando dos 
veces la línea e inmediatamente apareció un tercer círcu-
lo que marcó una distancia entre las dos intercepciones.  
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Dividí a la mitad el símbolo del presente único e infinito 
que todo lo da y lo quita inmediatamente. De este modo 
incluí la duración del finito en lo instantáneo del infinito. 
Lo finito da lugar a la vida entre los dos extremos que son 
el nacimiento y la muerte, al igual que en la representa-
ción del círculo central. Pero en el símbolo trinámico la 
vida no está separada del infinito. Esto aparece represen-
tado en los dos círculos que preceden a cada nacimiento 
y siguen a cada muerte. La vida, ya sea de un hombre o 
de una mosca, de un árbol o de una civilización, tiene un 
principio y un fin. El tiempo de cada una de ellas tiene 
una duración y ésta nunca es estática. Se trata de una 
creación ininterrumpida. Y es justamente el fenómeno de 
la creación el que da sentido al proceso de duración en el 
círculo central del símbolo trinámico. La creación divide 
a la mitad el presente, es decir el infinito, propiciando la 
existencia de un momento que aún no existía. La crea-
ción hace dual el instante infinito para poder generar un 
instante finito. Durante la reproducción de este proceso 
tiene lugar la existencia del espacio y del tiempo. 
Lo infinito no se limita al antes y al después de la vida sino 
que participa en la propia vida entregándonos el presente 
que continuamente se divide en la dualidad correspon-
diente para la generación y duración de la vida.
Para cerrar este capítulo debemos afirmar que el Triple 
Círculo del símbolo trinámico reconoce la vida en el in-
finito y el infinito en la vida. Si superponemos el símbolo 
del infinito al símbolo de la Trinámica podemos compro-
bar esta afirmación.

La identidad y la memoria
Todo lo que se ha dicho hasta ahora forma parte de un 
denominador común: el Triple Círculo de la fórmula tri-
námica. Vemos que este símbolo tiene su propia iden-
tidad, que constituye en sí un fenómeno inédito que se 
corresponde con el conjunto de fenómenos abordados en 
estas páginas. Es evidente que como artista, al tratar de 
identificar la realidad, llegué a definir un símbolo que no 
era más que la identidad de la propia realidad. Y como 
tal se convirtió en sinónimo de identidad. Se puede decir 
que es el símbolo de identidad en lo absoluto, porque es 
el símbolo de identidad de la relatividad ya que pone en 
contacto a todos los términos posibles. 
Llegué a este símbolo a través de la búsqueda de mi identidad. 
Pienso que es indispensable narrar sintéticamente el re-
corrido que me condujo a tal resultado. 
Partamos del espejo.
El término espejo está presente en este manifiesto desde 
las primeras páginas. Igualmente aparece a lo largo de 
toda mi actividad artística a partir de mi primer lienzo 
espejo que data de 1961 titulado Il presente (El Presente). 
Esa obra era el resultado inicial de la búsqueda de mi 
identidad basada en el autorretrato. La práctica del au-
torretrato aparece a lo largo de la historia del Arte jus-
tamente como la búsqueda de la identidad del artista. El 
espejo siempre ha sido el instrumento de esta búsqueda 
de identidad. 
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Por tanto la búsqueda de mi identidad se basa en el au-
torretrato y el espejo se convierte en el medio indispensa-
ble. A finales de los años ’50 comprendí que al pasar del 
espejo al lienzo, a través del diseño y la pintura, mi identi-
dad era interpretada según mi voluntad, por consiguiente 
estaba sometida a la misma.
No podía conocer mi verdadera identidad porque depen-
día siempre de la interpretación personal. Con el pincel 
y el color no lograba alcanzar el verdadero conocimiento 
de mí mismo. Trabajé intensamente en la búsqueda de 
esta «verdad» identificativa hasta que, extendiendo un 
fondo monocromático negro muy brillante, hice de la tela 
un espejo. Sobre la superficie pintada de negro brillante y 
reflectante pintaba mi autorretrato a tamaño natural y mi 
imagen, sorprendentemente, se separaba del fondo, en el 
cual todo se movía. Ahora podía reproducir mi imagen 
viéndome directamente reflejado dentro de la pintura. 
Luego perfeccioné el fondo reflectante colocando encima 
de la tela una placa de acero pulido con efecto de espejo, 
y posteriormente sustituí la tela con el acero espejo. El 
paso de la pintura negra con efecto de espejo a la placa 
de acero inoxidable pulida a modo de espejo dio lugar a 
un viraje fundamental. Las figuras que aparecían en el 
espejo eran tan reales y objetivas que habrían rechazado 
la manera de obtener la figura siguiendo la técnica pic-
tórica tradicional, la cual en ningún modo habría podido 
ser tan objetiva como las figuras reflejadas en el espejo. 
Por tanto, me vi obligado a utilizar diversas formas para 
lograr una imagen de mi persona verdaderamente objeti-

va, y me di cuenta de que no me quedaba más alternativa 
que recurrir a la fotografía. La ampliación a tamaño na-
tural de la imagen fotográfica recortada y fijada en la su-
perficie del espejo produjo lo que en química se llamaría 
una reacción y tuvo lugar finalmente el descubrimiento, 
o el reconocimiento de mi identidad. Encontré mi identi-
dad independientemente de mi voluntad. Y logré obtener 
una identidad no subjetiva sino objetiva que va mucho 
más allá de mi imagen e incluso de mi propia persona. 
El resultado obtenido es totalmente fenomenológico. La 
dualidad espejo-fotografía da inicio a un proceso artísti-
co-científico del que resulta difícil ver los límites. Entre el 
cambio continuo de las imágenes que aparecen en el es-
pejo y lo inmutable de la imagen inmóvil de la fotografía 
se extiende la dimensión tiempo. 
La obra se realiza produciendo en sí misma la «cuarta 
dimensión». En la fenomenología de la obra, el elemento 
fotográfico es determinante porque capta el instante irre-
petible y lo convierte en memoria duradera. La fotogra-
fía, que había puesto en crisis al Arte, vuelve al arte por 
una inequívoca necesidad. En el Quadro specchiante la me-
moria y el presente son coprotagonistas. El presente pasa, 
pero la memoria perdura porque la fotografía registra el 
presente y lo hace sobrevivir a sí mismo. La memoria, 
tal y como la identifiqué en mi trabajo, se convierte en el 
fenómeno a través del cual se puede mirar el futuro. Esto 
no solo en función de mi actividad personal sino por lo 
que significa para la investigación científica y tecnológica.
La memoria es un elemento esencial del pensamiento. 



 ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  67 66  ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  

La persona sabe que existe mientras lo recuerda, o sea, 
mientras viva la memoria de sí misma. Todos miran ha-
cia el futuro como esperanza de vida y al mismo tiempo 
con el terror de la muerte. El terror de la muerte no es 
irracional sino racional por cuanto se es consciente que 
después de la muerte se deja de ser uno mismo.
Sin embargo, el pensamiento de la muerte produce, ine-
vitablemente, sensaciones de profunda angustia que son 
del todo irracionales. Desde siempre las religiones han 
tratado de aliviar la angustia implícita en el pensamiento 
de la muerte, lo hacen prometiendo una vida mejor en el 
más allá o una futura reencarnación. En realidad sabe-
mos que cuando un cuerpo vivo muere se convierte en 
algo diferente de lo que había sido hasta ese momento. 
Pero la función mental humana, a diferencia de cualquier 
otra especie, es totalmente dependiente del sistema re-
flexivo que concentra en cada uno la idea de sí mismo. 
Por tanto la muerte es trágica porque la persona recono-
ce en ella la pérdida total de su identidad. 
Ahora esperamos de la ciencia verdaderos milagros, como 
por ejemplo, prolongar lo más posible la vida humana, 
sin excluir siquiera el milagro de la inmortalidad. Y esto 
es algo que se torna cada vez menos hipotético. 
Como artista he podido identificar la duración del tiempo a 
través de la memoria contenida en la fotografía. Ahora estoy 
pensando en la posible transformación de la escultura en 
una invención equivalente a la de la fotografía. Si la fotogra-
fía es memoria real y objetiva, ¿de qué manera la invención 
que sustituirá a la escultura podrá contener la memoria real 

y objetiva? El carácter bidimensional de la fotografía, ya sea 
impresa, proyectada o convertida en holograma, no puede 
asumir el carácter físico de un cuerpo humano, sin embargo 
el carácter tridimensional de la escultura le permite conte-
ner el cuerpo de una persona. Los robots ya son esculturas 
con tendencia a lo vivo. Las micro-ciencias y la micro-tecno-
logía están dando pasos agigantados en este sentido. Pienso 
que se tratará de insertar la memoria de la persona en la 
escultura viva de dicha persona.
Pero a fin de cuentas me pregunto - dando por hecho lo 
que acabo de decir- ¿hasta cuándo pensará vivir la per-
sona? Si la investigación científica alcanza el máximo co-
nocimiento y el ser humano, conservando su memoria, 
como una computadora que puede almacenar millones 
de datos, cumple el sueño de la vida eterna, ¿qué vendrá 
después? En ese momento el hombre se preguntará para 
qué sirve conocer todo y para qué vivir si no hace falta 
conocer nada.
Desde ahora digo que una vez alcanzado el máximo co-
nocimiento se tratará de volver a la ignorancia, incluso 
aceptando las propias limitaciones de la memoria.
Quizás podamos encontrar desde ahora un equilibrio 
entre memoria y olvido, entre conocimiento e ignoran-
cia, usando de la mejor manera el símbolo trinámico de 
la identidad.
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Lo vacío y lo lleno
En el 1968 escribía en un texto titulado Tra (Entre) a pro-
pósito de mi grupo de obras Oggetti in meno ( Objetos de 
menos) 1965-66:
Más que los objetos me interesa el paso entre los objetos 
[...]. Nosotros nos movemos en una habitación entre los 
objetos en recorridos convencionales e irregulares porque 
consideramos sólo la presencia de los objetos y no el espa-
cio vacío en el que nosotros realmente vivimos [...]. Dos 
individuos, por ejemplo, se mueven considerando como 
real su cuerpo y el del otro, en vez del espacio sin cuerpo 
que está entre ellos. Es en este vacío donde estos pueden 
realmente encontrarse y comunicarse [...]. Mi presencia 
se manifiesta no en el espacio y en el tiempo de los obje-
tos sino en el invisible de su no presencia.
En los Quadri specchianti vemos el espejo como el vacío 
total lleno con todo lo existente. El espejo, en efecto, no 
tiene propiedades semánticas, no tiene símbolos propios 
ni imágenes propias pero contiene dentro de si todos los 
símbolos e imágenes posibles.
El vacío semántico del espejo demuestra que el vacío exis-
te. Extender universalmente el vacío del espejo significa 
llenarlo con las imágenes de todo lo físico existente. Por 
tanto podemos plantear que la ausencia y la presencia, 
así como lo vacío y lo lleno, la nada y el todo, son elemen-
tos coprotagonistas de la creación. De ello se deduce que 
el universo físico no existiría sin el vacío, es decir, la nada 

que lo contiene. Igualmente deduce que el vacío, es decir, 
la nada, no existiría si no estuviera contenido en el univer-
so. La afirmación y la negación son pares en la dualidad; 
la nada y el todo se afirman y se niegan recíprocamente, 
dando consistencia a la creación y al mismo tiempo ne-
gándola. Esto es válido también para la relación extrema 
entre el jamás y el siempre, según la cual todo el tiempo 
contendría en cada instante el todo y la nada. 
Cada cosa existe una sola vez, en el momento en que se 
refleja en el espejo, entre la nada del antes y la nada del 
después. Pero hay una imagen de la realidad reflejada 
ya sea en la nada del antes como en la nada del después. 
De este modo tiene lugar la cadena de la nada y de las 
cosas: la cadena de las cosas se entrelaza con la cadena 
de la nada, y la cadena de la nada se entrelaza con la 
cadena de las cosas. 
Por consiguiente cada cosa que existe tiene implícita su 
negación, en efecto lo que existe ahora antes no existía, 
mientras que lo que existió ya dejó de existir, porque se 
convirtió en otro. Entonces a la creación le corresponde 
la acreación, una anulación ya presente en el nacimiento.
Para la ciencia, la máxima velocidad es la de la luz por-
que no logra registrar la velocidad de la nada. Lo vacío y 
lo lleno, como lo no existente y lo existente, se evidencian 
en cada instante de nuestra vida entre toda cosa hecha 
y por hacer, en un presente que se anula al hacerse y se 
hace anulándose. La respuesta a la pregunta de Hamlet: 
«¿ser o no ser?» es «ser y no ser». Lo vacío y lo lleno, 
como el todo y la nada, se perciben incluso inconsciente-
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mente: entre dos momentos o entre dos personas, entre 
una decisión y la siguiente, entre dos sentimientos o dos 
emociones, entre dos voluntades y dos decisiones. Al le-
vantarnos por la mañana enfrentamos el vacío del día y 
en algún modo nos activamos buscando una coordina-
ción en la actividad para llenar ese vacío. La felicidad y la 
angustia se alternan en un intento de colmar el vacío de 
la vida. La necesidad de procurarse alimento es una cura 
biológica al mal del vacío y todos los medios artificiales 
son útiles para curar el mal del vacío de la sociedad. La 
falta de poder da sentido de vacío. Antiguamente en los 
palacios de poder reinaba el horror vacui, por ello se llenaba 
con decoraciones el espacio y con música el tiempo. Hoy 
los grandes momentos de agregación como por ejemplo 
en los conciertos de rock y las partidas de foot-ball que 
llenan los estadios, sirven para colmar el vacío entre las 
personas. Yo siento esta sensación de vacío y hago Arte 
para comprender qué cosa es lo existente a través del va-
cío del espejo donde lo infinito en cada instante termina. 
Cuando en 1993 presenté Cittadellarte en Biella, en el 
espacio aún vacío dije públicamente: «Mi legado será un 
espacio vacío».
Todos nosotros sentimos siempre la presencia de la nada, 
aun cuando la ciencia no lo identifica porque trabaja en el 
todo lleno. Y las religiones se aventuran en el vacío creando 
a dios y a los dioses para tratar de colmar el vacío psíquico  
en el que se debate la humanidad. Sin embargo estas no 
pueden no reconocen la dualidad en los opuestos, afirman-
do ya sea la existencia de Dios como la del Diablo. En el 

Cristianismo existe también la Trinidad en cuyo centro se 
encuentra el «Espíritu Santo». Como dije anteriormente, 
en las decoraciones del pasado más remoto encontramos 
muchas veces diseños similares al Triple Círculo de la Tri-
námica. De estos no existen explicaciones pero de todas 
formas transmiten un sentido de energía y equilibrio. Al 
visitar la Capilla Sixtina, miramos siempre hacia arriba 
para admirar los frescos de Michelangelo Buonarroti. Sin 
embargo si miramos hacia abajo vemos en el piso el Triple 
Círculo, entendido como elemento decorativo, elegido – 
ciertamente- por su carga significativa. 
En el Triple Círculo el espacio central puede ser enten-
dido como el vacío que se llena con nuestra creación co-
lectiva. Estamos buscando las reglas del universo, pero 
mientras tanto podemos tratar de crear una sociedad hu-
mana que sepa conjugar la ciencia con la piedad.

El poder
Examinemos el concepto de poder. En este caso es opor-
tuno referirnos a mi obra fotográfica del 1975 titulada La 
conferenza (La conferencia). 
Un orador está frente a un público de veinte personas. A 
todos se les entrega una cámara fotográfica. 
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El público fotografía al conferencista y al mismo tiempo 
el conferencista fotografía al público.
Al final tenemos veinte veces reproducida la imagen del con-
ferencista mientras que todo el público está reproducido en 
una sola imagen, la de la foto tirada por el conferencista. Esta 
es la fotografía del poder: todo el público se concentra en la 
persona del orador, mientras que la persona del orador se 
multiplica en tantas personas como existen en el público. El 
conferencista puede ser el que habla en nombre de dios y el 
público la masa de fieles arrodillados ante él. El conferencista 
puede ser el dictador y el público el pueblo que lo escucha.
Esta obra pone en evidencia que tanto en la política como 
en la religión puede existir una condición de dominio y 
sometimiento. Bien diversa es la actitud que se expresa en 
la voluntad de cada persona de comprender y ser com-
prendida por la otra, tal y como aparece representado en 
otra obra mía donde todos se tiran fotos recíprocamente. 
En este caso se produce un fenómeno en cadena de pro-
yecciones y comprensiones recíprocas. 
El efecto trinámico de la relación interpersonal se propa-
ga de este modo en la sociedad.

El dinero
El dinero responde al teorema de la Trinámica como ter-
cer elemento creado por intermedio de las partes. Nace 
con la función de facilitar el intercambio entre las com-
petencias y las actividades humanas. 
El objetivo del dinero es simbolizar valores inherentes a 
las cosas, las personas y al vínculo que los une. Sin em-
bargo, con el tiempo, su función de intermediario se ha 
ido perdiendo. El dinero se convirtió en un fin en sí mis-
mo, frustrando la propia razón por la que fue inventado.
Hoy debemos cumplir dos necesidades urgentes. La pri-
mera, encontrar un equilibrio en la relación entre tra-
bajo, producción, intercambio y bienestar compartido, 
atribuyendo al dinero su función original. 
La segunda, crear nuevas reglas para que el dinero asu-
ma una función social, convirtiéndose en garante de la 
dignidad de todas las personas.

La gratuidad
Es necesario que la democracia se separe del modelo de-
vorador del consumismo exponencial para retomar el 
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principio del intercambio. Este principio deberá poner 
en marcha la relación entre las personas y hacerlo exten-
sivo a la relación entre las personas y el medio ambiente. 
En este intercambio entra el concepto de la gratuidad. La 
naturaleza se regenera sin especular, gratuitamente, en 
cambio los seres humanos ya no parecen estar en condi-
ciones de renunciar a las extremas especulaciones. Ha lle-
gado el momento de replantearse la relación entre especu-
lación humana y procesos naturales. Ganancia y gratuidad 
aparecen como opuestos sin embargo pueden ser comple-
mentarios, sólo deben encontrar su equilibrio. No se puede 
pensar en la ganancia pecuniaria como máxima finalidad. 
La realización de una existencia equitativa para todas las 
personas es en sí un valor gratuito y es el verdadero fin.
El equilibrio entre estas dos polaridades, ganancia y gra-
tuidad, hay que buscarlo en la actual sociedad en pro-
funda transformación a través de nuevas prácticas que 
excluyan la acumulación de dinero como único objetivo. 
Excepto en el caso de las donaciones filantrópicas, todos 
- desde los más ricos hasta los más pobres-, cuentan con 
espacios de gratuidad para dedicar a la transformación 
responsable de la sociedad. Cada uno de nosotros está 
llamado a contribuir al bienestar de la sociedad, que es 
gratuito. Se trata de mover el deseo de acumulación per-
sonal de poder y dinero hacia un diseño de igualdad que 
distribuya los «intereses» de la gratuidad en cada mo-
mento de la economía cotidiana.

La confianza
Un ser humano necesita de otro ser humano. 
Yo soy el uno o el otro de los dos.
Nadie puede aceptar que está verdaderamente solo, la 
búsqueda del otro es continua para todos. Dios fue creado 
como el otro para cada uno. Las religiones siempre han 
puesto a Dios entre dos personas para resolver la dramá-
tica dificultad de su relación directa. La conexión direc-
ta entre individuos es esencial, el intercambio de amor es 
importante pero no suficiente, se necesita un intercambio 
de autoridad. Yo debo tener autoridad con relación a ti y 
tú debes tener autoridad con relación a mí. Autoridad no 
significa autoritario. Hace falta un sistema de convivencia 
social sostenida por una autoridad difundida y ramificada 
entre las personas, o sea, la posibilidad y la capacidad que 
tiene cada uno de garantizar por el otro. Yo garantizo por 
ti y tú garantizas por mí . Se trata de generar una confianza 
recíproca. Si creer significa confianza, yo debo poder creer 
en ti y tú creer en mí. Si ambos aprendemos a desarrollar 
la confianza recíproca no debemos temer a la traición.
El intercambio de confianza y de autoridad va desde las 
pequeñas, medianas y grandes comunidades hasta toda la 
sociedad. La autoridad es lo que cada uno busca en el otro, 
si no la encuentra en su vecino se vuelve hacia lo que está 
lejos. Sin embargo, como dije anteriormente, en la distan-
cia aumenta el riesgo del fraude. La nueva sociedad se for-
ma entre personas que se conocen de cerca e intercambian 
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las capacidades recíprocamente. La web brinda la posibi-
lidad de encuentro a distancia entre las personas pero no 
se puede pensar que sea suficiente llevar a internet la vox 
populi para cambiar la sociedad. Es necesario crear una in-
terconexión práctica entre las personas en la vida real. Y 
esto sólo puede tener lugar a través de una vasta organiza-
ción que en cada país le dé la posibilidad a sus ciudadanos 
de expresarse, incluyéndolos directa y prácticamente en las 
funciones operativas de la política. Este tema continua en 
el último capítulo titulado La Demopráctica.

De la depredación a la 
domesticidad

La globalización de la sociedad contemporánea nos obliga 
a hacer frente a la actual crisis que existe a nivel espiritual, 
cultural, político, económico, ambiental y demográfico. 
Estamos pagando las consecuencias del proceso incon-
cluso iniciado hace milenios y desarrollado en el siglo 
pasado, cuyo objetivo es el paso de nuestra especie del 
estado animal al humano a través del progreso artificial. 
Específicamente aún no nos hemos emancipado del ins-
tinto de depredación que se reitera hasta nuestros días a 
pesar de que el avance científico y tecnológico trabaja en 
aras de garantizar el sustento necesario para la supervi-
vencia de la población del planeta. No solo continuamos 
matando y comiendo cualquier tipo de animal sino que 

hemos aplicado el concepto de raza a la propia especie 
humana extendiendo el acto predatorio a las personas, 
como si fueran animales, para «alimentarnos» con nues-
tros semejantes.
De este modo se trasladó al plano cultural el fenómeno 
de la depredación animal, por lo que podemos hablar de 
un verdadero «canibalismo cultural».
Esta práctica ha dado origen a dos resultados alternati-
vos en la relación entre individuos: la guerra, que tiene 
como consecuencia la supervivencia de uno solo de los 
dos sujetos, o un estado de sumisión, explotación o ani-
quilamiento de una persona sobre la otra. La historia nos 
muestra cómo ambos resultados están relacionados, son 
consecuentes y reiterados. 
En los momentos actuales del asunto antropológico, se 
evidencia el contraste anómalo entre el avance de los 
logros científicos y el atraso del comportamiento en 
que todos nosotros estamos atrapados; y es sobre esta 
profunda discrepancia que debemos actuar con urgen-
cia. En efecto, sólo podemos hablar de progreso si nos 
emancipamos del instinto de la depredación que sigue 
condicionando a las personas y que determina el fun-
cionamiento de toda la sociedad. Para que esto ocurra 
es indispensable tomar como modelo las realidades que 
ya han superado la naturaleza predatoria. 
Se trata de realidades que se pueden identificar con una 
palabra clave: domesticidad. Es fácil comprender cómo 
el significado de este término da solución al dilema de 
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lo inconcluso de la humanidad, considerando como los 
animales que viven con nosotros, domesticados, ya supe-
raron el instinto de depredación. El perro, de lobo preda-
dor, se convierte en un manso y fiel compañero de vida.
Si hacemos extensivo el fenómeno de la domesticidad de 
la relación con los animales a la relación entre las perso-
nas se puede desarrollar una civilización libre de la con-
dición primitiva que hasta ahora ha justificado el llamado 
«homo homini lupus».
Para avanzar en la formación de una sociedad evoluciona-
da es indispensable, en primer lugar, establecer una rela-
ción de pleno respeto entre los animales y nosotros. Entre 
los casos más repugnantes podemos mencionar las torturas 
a las que son sometidos los animales antes de ser sacrifi-
cados para nuestra mesa. Estos sufren exactamente como 
nosotros, aun cuando su inteligencia difiere de la nuestra. 
Debemos darnos cuenta de que la atrocidad que practi-
camos habitualmente sobre los animales luego se vuelve 
contra los seres humanos. Por tanto es en la domesticidad 
donde se ratifica la relación de respeto hacia los animales 
y hacia las personas. La domesticidad es la realización del 
deseo de compartir los momentos y espacios de la vida, o 
sea, es la práctica del estar juntos con recíproca satisfac-
ción. En este sentido, la satisfacción de la relación supera 
el instinto de someter y «consumir» al otro. 
La nueva consigna debería ser: «hacer para dar, y dar 
para tener», o «yo te alimento a ti y tú me alimentas a 
mí». De este modo el concepto de «uso» cambia: no se 
elimina al otro en beneficio propio sino que se obtiene 

espontáneamente el beneficio de lo que se hizo y se dio 
para la satisfacción del otro. Un beneficio que se extiende 
no solo entre las personas sino también entre las personas 
y el medio circundante.
Hemos encontrado la forma de dar alojamiento a los 
animales domesticándolos, por tanto corresponde a 
nosotros darles la oportunidad a los animales de ser 
domésticos. Al igual que los seres humanos trabajan 
juntos en aras de un sustento común, a los animales se 
les enseña a formar parte del trabajo colectivo. Sabien-
do que estos, en estado embrionario, tienen las mismas 
capacidades de aprendizaje de los humanos. Sin em-
bargo, entre la posibilidad de aprendizaje y adiestra-
miento puede haber una acción coercitiva y violenta 
del hombre sobre el animal, cosa que ocurre con mu-
cha frecuencia incluso entre las personas en contextos 
educativos. Este tipo de adiestramiento está implícito 
en la cultura predatoria y se ejerce para uso y consu-
mo de los amaestradores. Es necesario sustituir esas 
prácticas con una educación familiar y escolar que de-
sarrolle también a nivel interpersonal las relaciones de 
empatía que se establecen con los animales cuando el 
intercambio va del sustento al plano emotivo, gene-
rando respeto, confianza e intercambio. Es una forma 
de vivir las relaciones que debería convertirse en una 
costumbre en la sociedad civil. 
La idea de que la domesticidad pueda ser un ejemplo de 
convivencia armoniosa se debe considerar seria y profun-
damente confrontando opiniones. De todos modos queda 



 ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  81 80  ·  Hominiteísmo y Demopráctica  ·  

claro que el problema principal que se debe resolver para 
lograr la armonía, es el hambre.
El primer acto que atrae al animal predador hacia la domesti-
cidad es la obtención de alimento. Una vez eliminada el ham-
bre, se pasa a la confianza, a la amistad y a la reciprocidad. 
De este modo, en la sociedad humana, una vez resuelta 
la necesidad de alimento, se puede proceder al estableci-
miento de una relación equilibrada y pacífica en los de-
más aspectos de la vida en común.
El progreso científico-técnico, orientado a la ética y a la 
sostenibilidad, es capaz de asegurar el alimento a la po-
blación de todo el planeta. Ahora se trata solo de una 
cuestión de voluntad. Y esta debe estar presente en el 
cambio responsable en el ámbito cultural, económico 
y político. El ansia de posesión y poder conduce, por el 
contrario, a un pésimo uso de la cultura y de la ciencia. 
Resolver el problema del hambre es, por tanto, esencial. 
Si se logra satisfacer la necesidad de alimento físico a ni-
vel global, se llega también a la regeneración intelectual 
de los seres humanos. De este modo con la domesticidad 
se logra eliminar el canibalismo cultural. 
No debemos olvidar que el término domesticidad proce-
de del griego dôma y del latín domus, la casa, que es el lugar 
de convivencia.

Homo artisticus
Todo lo que se ha dicho hasta ahora se refiere al com-
promiso del Arte con la sociedad humana. El compro-
miso radica en llevar a esta sociedad a través y más allá 
del momento actual. Mi «último manifiesto» no termina 
aquí, pero quiero abordar brevemente lo que ha ocurrido 
y lo que está ocurriendo en cuanto a las perspectivas de 
nuestro futuro.
El Homo sapiens, luego de apoderarse del sistema humano, 
continuó avanzando hacia la posesión de mundo entero. 
Y hoy se ha demostrado fehacientemente esta capacidad. 
El Homo sapiens comprendió que podía producir por sí mis-
mo lo que la naturaleza no había producido hasta ahora.
El paso del Primer Paraíso, cuando estábamos totalmente 
integrados en la naturaleza, hacia el Segundo Paraíso, el 
artificial, se podría decir que concluye aquí: con la for-
mación del Homo techno.
Como ser vivo y como artista ¿puedo permanecer total-
mente indiferente ante el paso del Homo sapiens a Homo 
techno? ¿Puedo hacer esto cuando tengo un pie de cada 
uno de los dos Homini?
Como artista responsable quiero un cuerpo que sosteni-
do por estos dos pies sepa encontrar un nuevo equilibrio. 
Lograr esto significa dar vida al Homo artisticus, el cual, re-
cuperando incluso la ausencia de la naturaleza, es capaz 
de llevarnos hacia el Tercer Paraíso.
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El trabajo
El universo existe por su incesante trabajo. La vegetación 
trabaja, los animales trabajan. Todo y todos trabajan por 
necesidades y finalidades diversas. Para los humanos el 
trabajo existe a partir del momento en que descubren su 
existencia. Los dibujos de los instrumentos de caza que 
aparecen sobre las paredes de las cavernas son conse-
cuencia de la primera obra de Arte: la huella de la mano. 
El descubrimiento de la mano virtual pone en marcha la 
idea que mueve la mano física, la que fabrica y empuña 
el instrumento de trabajo. 
Podemos decir que el trabajo une la actividad física del 
cuerpo con la intelectual de la mente humana a partir de la 
consciencia de ser, actuar y de la capacidad de producir. El 
trabajo permite al hombre alcanzar su propia autonomía 
respecto de la organización establecida por la naturaleza. 
Es la autonomía operativa que llamamos actividad artifi-
cial porque es distinta de la actividad natural. Por tanto, el 
trabajo es intrínseco al Arte y genera el arte-facto. 
Por la noche, mientras duermo, mi cuerpo trabaja inde-
pendientemente de mi voluntad. Al despertar me levanto 
y pongo en acción mi voluntad que, al ser humana, es 
artificial. El animal, incluso despierto, sigue actuando por 
instinto, según la naturaleza. El humano «crea» instru-
mentos y con ellos instrumentaliza la naturaleza en be-
neficio propio. Con la creación de los instrumentos nace 
el trabajo artificial y esta creación continúa hasta el desa-
rrollo de la tecnología actual. 

Esta mañana me levanté y me puse a escribir estas líneas, 
comencé así mi trabajo cotidiano. Durante décadas he 
realizado el trabajo de artista y continuo en mi trabajo de 
interconexión entre el Arte y la vida, es decir, entre lo na-
tural y lo artificial que exista o esté en proceso de existir. 
Como artista trabajo para lograr el equilibrio entre la na-
turaleza y la ciencia y entre la humanidad y la tecnología. 
Entre el mundo de la sociedad humana y yo está el tra-
bajo que une la libertad del hacer con la responsabilidad 
del actuar. 
Mi trabajo consiste en desarrollar una consciencia en el hom-
bre que se corresponda con su capacidad de conocimiento. 
La unión trinámica entre consciencia y conocimiento gene-
ra un desarrollo que conduce al equilibrio y pienso que esta 
será la mayor conquista del género humano. Este equilibrio 
se logra a través de un trabajo de creación a nivel mundial. 
Se trata de la creación de una obra de Arte de la que todos 
nosotros somos autores. He aquí el Homo artisticus.
Como artista no me limito a la utopía ni me conformo 
con la teoría sino que trabajo para crear la obra y para 
ello debo lograr que la utopía y la teoría se conviertan en 
realidad práctica.
Para realizar una obra de Arte tenemos que ser «operati-
vos», hay que trabajar. Si la obra es individual el trabajo 
es limitado, si la obra es colectiva el trabajo se extiende y 
se estructura en una amplia gama de organizaciones.
Como la obra consiste en lograr un equilibrio en toda la 
sociedad, el compromiso laboral hace un llamado a todos 
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con miras a un entendimiento ético interpersonal, que 
sintetizo en tres palabras: igualdad, respeto y confianza. 
Ya todos están trabajando pero con finalidades diversas 
que hacen pensar en distancias y contrastes insalvables. 
El que trabaja manteniendo el instinto predatorio tiene 
ciertamente dificultad para participar en un equilibrio y 
una armonía generalizados. 
Corresponde a la iniciativa artística crear métodos que 
permitan el paso del canibalismo cultural a la cultura del 
«humano». Este paso se puede lograr desarrollando la 
práctica de la responsabilidad compartida, a partir del 
trabajo. El trabajo humano (del inglés labour, trabajo) es 
la actividad generadora por excelencia, por tanto esto es 
antropológicamente «constitutivo». 
En el primer artículo de la Constitución italiana aparece 
escrito: «La República italiana se basa en el trabajo». No 
se especifica qué tipo de trabajo pero se entiende el tra-
bajo en su sentido más amplio. Esta base representa una 
armonía político-económico-social que incluye cualquier 
actividad humana específica o particular.
El artículo 1 de la Constitución italiana debería ser asu-
mido como el artículo 1 de la RE-PÚBLICA de la socie-
dad del planeta.

De la democracia a la 
Demopráctica

En la democracia organizar no significa construir la pirá-
mide del poder sino responder a la confianza brindándo-
le más confianza a la sociedad. 
Es necesario proyectar y realizar prácticas que hagan inelu-
dible la relación de confianza de toda la sociedad, es decir, 
tejer una red de estrechas relaciones interpersonales e inter-
comunitarias que permitan la comprobación inmediata de 
los procesos de la vida colectiva a través de la reciprocidad 
de un intercambio continuo, no pasivo y nunca inerte. 
Los sistemas mono-culturales, desde la religión hasta la polí-
tica, el monocultivo agro-alimentario o la centralización de 
los procesos económico-financieros, reducen o anulan la po-
sibilidad de tejer esta red de relaciones. Por ello estos sistemas 
impiden la posibilidad de control a los individuos, relegán-
dolos a un papel esencialmente pasivo. La eliminación de 
las diferencias produce culturas monoteístas y monopolistas 
y resta vitalidad a los elementos individuales, por tanto debe-
mos tratar de poner en práctica políticas donde las personas 
puedan tener una participación directa, asumiendo pleno vi-
gor en sus capacidades físicas, prácticas, intelectuales y espi-
rituales. La participación de los ciudadanos no puede seguir 
agotándose en la delegación representativa y mucho menos 
perderse en un debate infinito. Hay que desarrollar métodos 
prácticos para llegar a decisiones y acciones concretas que 
incidan sobre la vida real de cada uno y de la comunidad. 
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Con la participación directa de los ciudadanos en la ges-
tión de la «cosa pública», el concepto de «poder» cam-
bia radicalmente su significado: en vez de entenderse 
como fuerza dominante se concibe como «poder ha-
cer» por parte de cada uno y de todos. Por tal motivo 
las expresiones que de alguna manera nos llevan a la 
idea de poder como fenómeno dominante, monoteísta y 
monopolista, no corresponden con el proceso al que nos 
estamos dedicando cuyo objetivo es que cada persona 
tenga mayor libertad y responsabilidad en el contexto de 
la sociedad. Por tanto, la palabra poder, en griego krátos, 
de donde procede el término democracia, no coincide 
con este proceso que se identifica con el «poder hacer». 
El sustantivo democracia lo sustituimos con la palabra 
Demopráctica. Esto con el objetivo de crear una política 
realmente basada en la práctica.
Pensamos que la Demopráctica debe estar presente en 
la formación de las personas, desde la primaria hasta la 
universidad, para que esta actitud se integre al compor-
tamiento cotidiano en todos los ámbitos de la sociedad.

La Demopráctica
¿Cómo se pone en práctica este manifiesto?
¿Cómo el Homo artisticus realiza el Tercer Paraíso? 
¿Cómo se pasa de la democracia a la Demopráctica? 
El 21 de diciembre de 2012, fecha de culminación del ca-
lendario Maya, se conocía popularmente como el día del 
fin del mundo. Una voz trágica recorría la tierra como 
un vendaval. Para mí, esta voz coincidía con el peligro 
de extrema catástrofe hacia el cual se estaba encaminan-
do realmente la humanidad. Inmediatamente pensé en 
aprovechar esa nefasta circunstancia y transformarla en 
una oportunidad de esperanza. Me di cuenta que el fin 
del calendario Maya coincidía con una fecha significativa 
en el mundo, aunque fuera del tiempo en que había exis-
tido esa civilización en Centro América. En efecto, el 21 
de diciembre se corresponde con el solsticio de invierno 
en el hemisferio Norte de la Tierra y el solsticio de verano 
en el hemisferio Sur. Desde los tiempos más remotos ese 
día se celebraba la fiesta del renacimiento.
En Cittadellarte habíamos decidido retomar esa celebra-
ción renovándole el significado con relación al proceso 
de regeneración iniciado con el Tercer Paraíso. Ese día se 
denominó «Rebirth Day». El momento del fin del mundo 
se convirtió en el momento de su renacimiento. 
Ya en el primer evento Rebirth celebrado en el 2012 par-
ticiparon en diversas partes del mundo artistas, personas 
individuales, comunidades enteras, instituciones privadas 
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y públicas con obras y eventos importantes con un com-
promiso hacia el futuro. De este modo nace el binomio 
Rebirth-Tercer Paraíso. 
A partir de ahí se desarrolló rápidamente un proceso de 
amplia participación en los diversos países del mundo. Se 
retomó el símbolo trinámico y se reinterpretó cientos de 
veces, incluso en instituciones sociales y políticas interna-
cionales. Surgen las Embajadas Rebirth-Tercer Paraíso 
que son formas de colaboración activa y continuada. Pau-
latinamente han seguido surgiendo nuevas Embajadas en 
el mundo, las cuales son los principales agentes de la pues-
ta en marcha del proyecto Tercer Paraíso. Cada una de 
ellas, en su territorio específico, no sólo organiza eventos 
con motivo del Rebirth Day sino que es una sede estable 
para la realización de programas ininterrumpidos e inter-
conectados con el entramado cultural, socio-económico y 
civil y en red con Cittadellarte y las demás Embajadas.
El objetivo es organizar en la práctica las perspectivas diseña-
das por el Tercer Paraíso en cada sector de la vida humana. 
El compromiso de las Embajadas está orientado específi-
camente al paso de la tradición democrática a la innova-
ción demopráctica. 
¿Cuál es la lógica que guía este cambio? Y ¿cuál es el 
papel de las Embajadas? Para responder a estas interro-
gantes demos una breve mirada a la historia. 
Si releemos el capítulo titulado El recorrido vemos que la 
organización política y religiosa que gobierna la socie-
dad humana desde sus albores tiene su razón de ser en 

la necesidad común de protección. En la práctica, esta 
necesidad divide a la comunidad en dos partes totalmen-
te desproporcionadas: por una parte la casi totalidad de 
las personas buscan protección y por la otra un restrin-
gido número de individuos asumen el papel de brindar-
la. Estos últimos, en las sociedades teocráticas, son los 
representantes de la divinidad identificada con el gran 
poder, es decir la entidad que todo lo puede, como lo es 
en la infancia la figura materna. En los sistemas politeís-
tas, bajo la égida de un dios terrenal, ya sea un faraón, 
un rey o un emperador, se multiplicaban los dioses, con 
sus características distintivas que idealizaban aspectos de 
la vida donde cada uno podía más o menos reconocerse. 
Estas divinidades pueden compararse con las modernas 
asociaciones políticas y sus templos con las células de los 
partidos. Las primeras obtienen los mandatos bajo forma 
religiosa y los partidos los obtienen bajo forma política: 
de este modo, en tiempos y con modalidades diversas, se 
distribuye el sistema de poder.
Las organizaciones religiosas y políticas proceden a una 
gestión cada vez más compleja de las comunidades hu-
manas que van desde las tribus hasta las ciudades y Esta-
dos: la búsqueda de protección perdura en el poder que 
el pueblo otorga al sistema piramidal de organización de 
cada detalle del articulado conjunto social. Esta protec-
ción tiene un altísimo precio para el pueblo. Este es vícti-
ma de sumisión, sometimiento, explotación, sufrimiento 
y miseria que a lo largo de los siglos ha conducido a re-
vueltas y revoluciones sangrientas. 
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La noción de democracia nace de la necesidad de superar 
las contradicciones entre protección y abuso reconocién-
dole al pueblo el derecho a la soberanía. La democracia 
es un antiguo proyecto pero tiene implícito el vicio de las 
formas de gobierno que trata de superar. La idea de poder 
queda encerrada en la palabra democracia, aun cuando se 
entiende como poder del pueblo. ¿Por qué es justamente la 
palabra poder la que impide la realización de la democra-
cia? Porque el pueblo está formado por muchos individuos 
separados uno de otro que, individualmente, no pueden te-
ner poder. En la búsqueda de formas de agrupación se ha 
pensado que a través de las ideologías las personas podrían 
entenderse y buscar un objetivo común. Así surgieron los 
partidos políticos, cada uno con su propia ideología, al 
igual que en las antiguas religiones, agrupa la amorfa mul-
titud de individuos en «partes» de la sociedad.
Durante los siglos XIX y XX aparecen dos grandes ideo-
logías, como dos grandes partidos, que llevaron a las perso-
nas a ser partícipes de ellas. Esta dualidad se correspondía 
con la división entre los propietarios del capital - prime-
ro terratenientes y luego industriales- por una parte, y los 
obreros por la otra: la gran derecha y la gran izquierda. En 
Inglaterra los conservadores y los laboristas.
Estas dos ideologías se regían por una base práctica por lo 
que tenían una fuerte consistencia. Estas podían brindar 
a sus miembros una forma de protección defendiendo sus 
intereses y la identidad de las personas de ambas partes. 
Incluso las guerras, que guiadas desde lo alto, han destro-
zado a la humanidad, cumplieron la función de unir al 

pueblo en un ideal de identidad. Tanto en la guerra como 
en la paz la democracia se ha identificado con el bien 
común pero se ha divido en dos partes: el comunismo y 
el capitalismo. El comunismo ha traicionado su propio 
nombre transformándose en dictadura, mientras que el 
capitalismo ha hecho que el bien común coincida con el 
crecimiento incondicional del consumismo.
En 1989 se produce el derrumbe de la ideología comunis-
ta y queda sólo la capitalista.
Esta logra un poder cada vez más globalizado donde pro-
liferan los partidos políticos democráticos como una multi-
tud de «subdivinidades». Cada uno de ellos crea su propia 
ideología y estas se multiplican proporcionalmente con los 
partidos. Cada uno restablece una relación de protección y 
pide un mandato de representación a los ciudadanos. 
En cada elección, ya sean municipales, regionales o na-
cionales, los elegidos se alejan cada vez más de las necesi-
dades prácticas y contingentes de sus electores para jugar 
su propio juego en la cima. De este modo dejan un vacío 
que, sumado con el de todas las ideologías partidistas jun-
tas se convierte en un «gran vacío» y finalmente se des-
morona la ilusión de la protección. Esta persiste sólo en 
las formas de clientelismo reservadas a pocos, mientras 
los demás se mantienen excluidos y alejados. 
En la realidad de los hechos los que recibieron el man-
dato de representación llevan implícito el poder expro-
piándoselo al pueblo, el cual tiende progresivamente a 
disociarse y alejarse de la vida política.
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Ante esta situación nos damos cuenta de que los parti-
dos ya no tienen razón de ser en la organización de la 
sociedad. Se necesitan nuevos métodos, organizaciones 
innovadoras, instrumentos y dispositivos que sirvan para 
reflexionar acerca del funcionamiento de la res pública.
Es por ello que hemos creado un sistema que permite pa-
sar de la democracia a la Demopráctica. Este paso tiene 
lugar a través de las Embajadas Rebirth-Tercer Paraíso 
que organizan y coordinan en sus respectivos territorios 
los Foros y Talleres de la Demopráctica.
¿Qué son y cómo se organizan los Foros y Cantieri? Estos 
están dirigidos por las Embajadas. En primer lugar iden-
tifican las asociaciones profesionales y comerciales , las 
instituciones, fundaciones, empresas, organizaciones pú-
blicas y privadas - lucrativas y no lucrativas-, entidades, 
comités, círculos, grupos de trabajo y cualquier otro tipo 
de organismo que agrupe individuos alrededor de temas 
específicos e intereses del territorio donde trabaja la Em-
bajada Rebirth-Tercer Paraíso. Cada organismo envía a 
un representante para que participe en el Foro que sesio-
na durante tres días. Se determinan los temas de interés 
general, entre los que figuran los 17 objetivos de desarro-
llo sostenible de las Naciones Unidas y partiendo de estos 
objetivos se seleccionan temas específicos, especialmente 
los que tienen relevancia para el territorio. Los trabajos 
del Foro se realizan alternando sesiones plenarias y mesas 
de trabajo compuestas por un máximo de diez personas 
donde hay un o una representante de cada organismo 
participante. Cada mesa de trabajo, está dirigida por un 

facilitador o facilitadora, que recoge las demandas, los 
problemas, las experiencias y las propuestas presentadas 
por los participantes y expone, en la plenaria, los acuer-
dos tomados. Estos se comparan con los de las demás 
mesas de trabajo y las propuestas aprobadas se incluyen 
en un programa que se realiza durante los doce meses 
siguientes: este programa de actividades organizadas y 
compartidas recibe el nombre de Cantiere.
El Cantiere trabaja vinculado con muchas y variadas rea-
lidades sociales para poner en práctica las propuestas pre-
sentadas en el Foro y al mismo tiempo asume otras durante 
el trabajo. Al finalizar el año de trabajo se realiza otro Foro 
donde se dan a conocer los logros del Cantiere. La alternan-
cia Foro-Cantiere continua en la ininterrumpida conexión 
de los diversos organismos de la sociedad. Los participantes 
al Foro, a diferencia de los elegidos en el sistema de los par-
tidos, no se separan ni se independizan del organismo que 
representan ya que tienen que seguir formando parte del 
mismo informando al Foro sobre las necesidades de la orga-
nización y a esta de los resultados del Foro. 
A partir de la experiencia obtenida hasta estos momentos 
consideramos que el numero oportuno para un Foro es de 
alrededor cien participantes, cada uno de ellos representa 
un organismo que puede agrupar decenas, centenares o 
miles de personas. Los Foros, interconectados entre sí, in-
volucran progresivamente a toda la sociedad abarcando 
así todos los aspectos de la vida común. 
Los Foros y los Cantieri son portadores de demandas y 
propuestas encaminadas a orientar las decisiones en las 
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sedes parlamentarias y de gobierno. Este sistema se inte-
gra con las estructuras institucionales administradas por 
personas elegidas por el pueblo, con métodos alternativos 
al de los partidistas.
De este modo los ciudadanos que trabajan en los Foros 
y Cantieri llenan el espacio vacío que los separaba de 
las instituciones gubernamentales, a quienes les presen-
tan propuestas y sobre los cuales ejercen el control. Esta 
práctica sustituye el andamiaje partidista. Esto constituye 
un cambio fundamental del sistema político porque con-
duce a la aplicación de la Demopráctica. En efecto esto 
permite a cada uno desempeñar un papel políticamente 
activo, bien sea en su propio territorio, con las propuestas 
que puede presentar directamente, o en la sociedad am-
pliada, a través de combinaciones que tienen lugar en la 
participación extendida a todos.



La escultura Rebirth, compuesta de 193 piedras, una por cada uno 
de los Estados Miembros de las Naciones Unidas, expuesta de forma  
permanente en el Parqueo del Palacio de la ONU en Ginebra. 
Fotografía de Enrico Amici, 
Cortesía de Cittadellarte - Fondazione Pistoletto, Biella
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